





055 


P»ELUBE 





Organo oficial de la Alianza Libertaria Argentina 


Antimperialismo y 
antimperialistas 





Recibimos periódicamente el órgano que edita la Agrupación An- 
tiimperialista de Mar del Plata; está bien escrito, sus redactores son per- 
sonas inteligentes que saben decir las cosas con altura y sin recurrir a 
recursos vedados para los militantes honrados. 

Cada vez que lo leemos finalizamos preguntándonos para nuestro 
eoleto: ¿qué propósitos perseguirán con esta clase de propaganda los 
compañeros anarquistas sindicalistas, metidos con pasión a esta labor? 

Hemos entendido que hay el interés en demostrarnos que unos paí- 
ses, más que otros, han realizado una conquistación de suelo necesario 
para la expansión de sus capitales y que ello va pulverizado la autono- 
ría llamada democrática de aquellos países que necesitando para su 
vitalidad interna de esos capitales se entregan a quienes los tienen en 
cuerpo y alma. 

Que por tal hecho la dominación moral úe los países ricos y en con- 
diciones de expandir dinero, para con los pobres y necesitados es una 
realidad; que ello importa la extensión paulatina de la voluntad de los 
países ricos y como corolario la enajenación de la voluntad de los po- 
bres; que eso es imperialismo; y finalmente que ello importa un peligro. 

El peligro esturía señalado parcialmente en el hecho que para la 
paulatina penetración de capitales a veces sus poseedores recurren a la 


. violencia, lo que trae por consecuencia acciones guerristas tal como aca- 


ba de ocurrir en forma visible para no citar más: en Nicaragua y en la 
China. e 

Lo que nosotros no hemos entendido aún es qué importancia tiene 

la documentación segura y brillante que nos aportan los compañeros de 

Acción” relacionada con esa titánica lucha de capitales que libran en- 
tre sí las burguesías, en lo relativo a la acción sindical a que se deben los 
obreros de todos los países contra los burgueses de todos los Estados. 

Entendiendo que al movilizar el capital va implícita la movilidad de 
trabajadores que hacen servir al mismo, el hecho que éstos sean de tal o 
cual país nos parece que es lo que menos nos debería interesar, en cam- 
bio será toda nuestra atención dirigida hacia aquello que importe el 
intento de emancipación de todos los trabajadores para con todos los 
movilizadores de capitales; vale decir la emancipación total de la clase 
que es la asalariada contra la otra, la históricamente enemiga del traba- 
ju emancipado. : : Sr 

Puede que estemos en un error, pero creemos sinceramente que sólo 
a los que entienden mal la lucha social ye los ocurrirá defender la auto- 
nomía democrática de un determinado país per el hecho de que otro 
con igual basamento social, porque sea más fuerte, lo avasalle. Los pa- 
trioteros, los que aman el suelo donde nacieron, los Sandinos, estarán 
biengarmándose para una lucha de esta naturaleza, pero los otros, los 
trabajadores, nada pierden ni nada ganan con que los que rijan los des- 
tinos de la vida cindadana en la forma liheriicida econ que se hace ae- 
tualmente, sean adinerados nicaragiicuses o metalizados norteamerica- 
nos.La cuestión básica, la de la libertad nuestra; la anarquista, la sindi- 
calista, es la otra, la exigente libertad de un mundo igualitario en el or- 
den moral y económico. 

Y no es que estemos eon los imperialistas norteamericanos o ingle- 
ses, ni que justifiquemos las invasiones; ereemos que aprovechan su fuer- 
za para entrar a dominar y que esto estaría mal, como dicen los antim- 
perialistas, pero estimamos también qne no se remediará nada con que 
estas invasicnes no se realizen, por lo menos en lo que de atingencia 
tenga con lo que a nosotros los obreros que ansiamos el triunfo de nues- 
tros ideales se refiera. 

Porque la realidad irrefutable es que en todos los países hoy pene- 
trados, antes de ello, «ran ignalmente explotadores del esfuerzo obrero. 

Quién no sabe cómo las gastan en materia de explotación los amos 
de estas republiquetas de Centro y Sud América y los capitalistas nati- 
vos en todo el mundo. 

Es por todo ello que estimamos impropia de anarquistas y sindica- 
listas esta clase de actividades lógicas en quienes, defensores de la de- 
mocracia actual, pugnan por hacerla inexpugnable en el mundo, que tal 
como está ahora, nosotros ro lo queremos, pero fuera de lugar para 
quienes piensan que la luchu inmediata dehe ser la de ir a la raíz; ca- 
pital y trabajo, explotación y emancipación. 

Puede que no hayamos entendido bien el problema antimperialista, 
pero después de pensarlo nosotros erremos que no es problema de per- 
tenencia de anarquistas y sindicalistas. 
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ñeros — que pueden estar equivocados 
— usan del mismo lenguaje vergonzoso, 

Ignoran que nuestro ideal requiere un 
léxico adecuado a su elevación. No quie- 
ro esto significar que sus partidarios y 
propagandistas deben ser literatos, Ora- 
dores galanos por la forma expositiva. 
No hay necesidad de que seamos gramá- 
ticos ni eruditos. Basta con que difun- 
damos nuestro credo con palabras sen- 


Anarquía no es sinonimo 
de grosería 


Es francamente doloroso que muchos 
titulados anarquistas en la propagación 
de nuestro sublime ideal de justicia, 
amor y libertad empleen un lenguaje 
soez tanto pará condenar como para, cri. 
ticar al régimen impuesto y a sus hon- 
bres representativos. Creen esos revolu- 
cionarios a su manera que los calificati- 
vos de grueso calibre tienen la virtud 


£ , 

Necesidad de darse una 
B a 

de convencer y persuadir, lo que entra- tarea de labor sindical 

ría en craso error. Nuestros más gran- 


des teóricos, pensadores y conferencistas pz , _ 


cillas, pero honestas. 


dae 
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aquellos compañeros que siendo obreros 
organizados se despreocupen de la mar- 
cha de sus sindicatos. No son verdaderos 
anarquistas quienes no demuestran sus 
ideas trabajando por su difusión y ocu- 
pando los puestos de más responsabili- 
dad en las luchas. Las organizaciones re- 
quieren nuestro -concurso, necesitan de 
nuestras actividades, exigen para su más 
amplio y eficaz desenvolvimiento y des- 
arrollo nuestra colaboración. Puede afir- 
marse que cuando los anarquistas mili- 
taban decidida y valientemente en la or- 
ganización obrera, ésta hallábase pletó- 
rica de vida. Hay, pues, que reaccionar. 
Hay que volver al sindicato no para ser 
un nuevo cotizante, sino para luchar 
desde él por el mejoramiento y la eman- 
cipación, Nuestra inercia y despreocupa- 
ción ha dado por resultado que numero- 
sos sindicatos respondan hoy a socialis- 
tag y comunistas, Volvamos sobre nues- 
tros pasos. Rectifiquemos esa torpeza, 
de la que nos lamentamos, siendo los 
únicos responsables y la organización 
sindical retornará a su puesto de com- 
bate. Y “sobre todo seamos prácticos y 
más en consonancia con las realidades. 
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La lección le los sucesos 
de Nosario 


Los recientes sucesos desarrollados en 
Rosario, prueban fehacientemente el va- 
lor que reside en la organización obrera 
cuando ésta se halla inspirada en idea- 
les revolucionarios y dirigida por ele- 
mentos activos, voluntariosos y atre- 
vidos. La ciudad bien calificada otrora 
de” segunda Barcelona por el magnífico 
historial de las contiendas del trabajo, 
ha ofrecido un espectáculo edificante 
para las masas trabajadoras del país 
que desde ha unos años viven amodorra- 
das y cobardes. Ojalá ese ejemplo tenga 
la virtud de un estimulante que determi- 
ne la reacción necesaria en las organi- 
zaciones obreras que viven una existen- 
cia letárgica y sedentaria, contraprodu- 
cente para el logro de un mejoramien- 
to e inútil para el advenimiento de una 
nueva sociedad. Porque en las luchas 
entre el proletariado y la burguesía en 
la mayoría de los casos, no ex posib:e 
cruzarse de brazos a la espera de» una 
pacífica y conciliatoria solución. El ca- 
pitalismo antes que ceder a las exigen- 
cias de sus explotados, apela a todos los 
recursos imaginables para vencerlos. En 
Rosario las efpresas cerealistas inten- 
taron suplantar a los compañ.eros esti- 
badores en huelga con elementos libres 
llevados por la Asociación Nacional del 
Trabajo. Si los huelguistas como tantos 
otros hubieran respetado la “libertad” 
del trabajo, el epílogo del conflicto ha- 
bría sido una derrota humillante. Afor- 
tunadamente no lo entendieron así y la 
victoria coronó tantos esfuerzos y la 
sangre derramada. Ha habido víctimas, 
es cierto. ¿Pero en qué grande y noble 
cruzada no los hay? De los timoratos, 
los sensibleros, los cobardes, no es da- 
ble esperar nada. Sólo los valientes tie- 
nen historia. Los compeñeros de Rosario 
bien organizados, compactos y unidos 
en un propósito común han conseguido 
imponer nuevas condiciones de vida a 
ios burgueses. Han ofrecido una magní- 
fica lección a todos los explotados de la 
república y con todo que deben ha- 
bérselag con un grupito de neófitos e 
irresponsables, que haciendo de la ca- 
lumnia y la evilantez un arma, dan 
la nota confusionista y cismática. Con 
todo repetimos contra burguesía y “pro- 
testismo'” salen triunfantes. 

Bien por ellos. 
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Buenos Aires, Julio de 1928 



















jamás han empleado en sus claras y ra- 
zonadas exposiciones términos groseros. 
Su léxico muchas veces simple y accesi- 
ble a la generalidad — ejemplos los brin- 
daron Kropotsin, Vause, Esteve y otros 
más — no les ha impedido en modo al- 
guno llevar su ataque demoledor contra 
las cimientes del capitalismo y el esta- 
do. Por eso han sido respetados hasta 
por los propios enemigos. Sin embargo 
muchos considerados anarquistas entien- 
den que anarquía es sinónimo de grose- 
ría. Y el hábito de ser groseros se ha 
hecho tan consubstancial en ellos que 
cuando esbozan una crítica contra cier- 
tas tácticas y procedimientos de compa- 


Frente al espectáculo que nos brin- 
dan comunistas y socialistas emboscados 
en el corporativismo más estrecho den- 
tro de las organizaciones obreras, des- 
naturalizando el valor intrínseco del 3in- 
dicato; frente al actual contentamiento 
de las masas trabajadoras que viven al 
margen de sus órganos específicos de lu- 
cha; frente al cansancio o indiferencia 
de los desiertos del movimiento sindical, 
se impone que los compañeros anarquis- 
tas intensifiquen su acción dentro de sus 
respectivas organizaciones, imprimiéndo- 
leg bríos, entusiasmos para la lucha y 
dirección revolucionaria. 

La A. L. A, llama al orden a todos 








La policía de la sección Orden So- 
cial dió a la prensa la información 
de que habían concurrido con su jefe 
a la cabeza a un local obrero, dete- 
niendo a todos los presentes y apode- 
rándose de una bomba que se guar- 
daba allí. La información era veri- 
dica. 


levantada la clausura del local. 


Posteriormente supimos que el lo- 
cal de referencia había sido clausu- 
rado e incomunicados los detenidos; 
los que, en número de ocho, fueron 
libertados a los pocos días, y a su vez 








El hecho se presta «ul comentario. 
Fueron allí los policías a sabiendas 
de que iban a encontrar una bomba. 
De cómo se hizo para que se encon- 
trara cuando fueran los policías la 
bomba, es cosa de averiguarse por 
parte de los interesados. Nosotros po- 
dríamos creer que la bomba fué de- 
jade allí por quien jugaba, en com- 
binación con terceros. Pero de lo que 
estamos sepuros es de que hubo “ba- 
tida”. No suponemos tan imbéciles a 
sus ocupantes como para guardar en 
un local obrero artefactos de tal na- 
turaleza. De lógica, pues, que la bom- 
ba fué anunciada, ya que la policía 
corrió presurosa allí a buscarla a sa- 
biendas de que la encontrarían, 

Los ““batidores?”” han vuelto a ro- 
dei los locales obreros, a mezclarse 
entre trabajadores a practicar su de- 
leznable oficio. De lo que deben tomar 
mota, para las medidas que estos ca- 
sos aconsejen, aquellos ““tigres”” que, 
teniendo dispuesta el arma para los 
obreros que no piensan como ellos, no 
la. sacan cuando hay que amenazar 
aunque más no sea a los mal nacidos. 

Y hemos dicho bastante. 





De las malas consecuencias que 
suele acarrear el posesionar de un' 
cargo de responsabilidad colectiva a 
personas que no representan a nadie, 
tienen ahora ina prueba los gremios 
que sostienen por ahí a un Comité de 
Defensa social. 

Nosotros siempre hemos dicho que 
los delegados de sindicatos son los 
únicos autorizados para ocupar, en 
este caso, los cargos de representa- 
ción, y no porque los creamos más 
guapos o mejores que los otros; los 
que vienen por el grupo A. o B. o so- 
ditos ““ por amor a la causa””, sino por- 
que aquellos deben dar cuenta de sus 
actos a quienes le delegan la misión 
ejerciéndose un mayor control, el que 
no puede igualar al que viene por el 
grupo, que no se reunc nunca, o peor, 
el que viene solo. 

Ahora deben explicar « todos, los 
que forman la comisión del comité 
de sindicatos autónomos, lo que pasa, 
porque las postergaciones explicati- 
vas acrecen los comentarios y se lar- 
gan especies abultadas. Que se hable 
pronto, para todos y con claridad. 
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En otro lugar del periódico publi- 
camos algo que afecta a Raja Lardin. 
Digamos que este compañero, a quien 
de hoy en adelante vamos a negarle 
el saludo, nos ha sorprendido desnu- 
dando su alma; una alma de lobo 
hambriento de venganza. Y nos ha 
dado pena, pena por él a quien ya no 
podremos mirar más de cara a cara 
sin que nos dé ganas de escupírsela 
por traicionero, por desleal, por mal 
amigo. Estas porquerías están reser- 
vadas a ciertas gentes con las cuales 
nunca hemos tenido tratos. Con Raja 
Lardin fuímos amigos y nos hemos 
juntado compañeros. Perteneció a la 
A. L. A.; hasta que se fué lo estima- 
mos con sus defectos, que todos los 
tenemos. Cuando los hecharon los 
otros, los de la otra A. L. A., ya per- 
dió en concepto. Fué bien hechado. 
Cuando apareció con el documento 
ridículo que molestó a Vázquez y su- 
piños más tarde que andaba en tra- 
tos con Docal para calummniar a este 
compañero, ya empezamos a dudar 
de su sinceridad. Ahora ya sabemos 
a dónde ha ido a parar. La carta que 
con toda diligencia llevó a Marinelli 
a la redacción del diario donde éste 
trabaja, es por lo falsa, por lo bilio- 
sa, y por el propésito, indigno de fir- 
marla quien se precie hombre hones- 
to. Su carta tiene el valor de una ba- 
rrera interpuesta entre los que esti- 
mamos la dignidad y quienes la des- 
estiman. Raja. Lardin es un hombre 
que se retira del mundo anarquista 
en mala forma, en la peor de las for- 
mas; anunciando su definitivo enca- 
nallamiento. 


Persona buscada 










Se desea saber el paradero de 
Joaquín Jiménez que hace tres 
años llegara a este país proceden- 
te de Barcelona. 

Escribir a Ernest Taurez - Boi- 
te postale - Bureau 8 - Bruxelles. 
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Sinonimo de crimen, de depravación y barbarie 


El apostrofe del momento 





Un sordo rumor de protesta viene abriéndose brecha entre la mili- 
tancia anarquista, actuante en los distintos sectores en que se halla di- 
vidida. 

Son los centenares de anarquistas que no actúan, que deliberada- 
mente no quieren intervenir en las acciones pobres en que, en mayor o 
menor escala, tal o enal sector actúa, quienes han aetualizado esa pro- 
testa de que hablamos. 

En todos los actos, núcleos de anarquistas aprovechan la evidencia 
del fracaso que se ofrece, para redoblar su protesta hoy coreada por 
centenares. 

—Mientras la familia anarquista no se una, nada se hará, ni nada 
queremos hacer.— 

—No véis que todo va muriendo, que por todas partes no hay más 
que cosas muertas.—- 

—No alcanzáis a comprender que la división ha estragado entusias- 
mos, ha maltrecho voluntades y ha desganado a todos.— 

—¡Uníos pues! y volverán las horas heroicas del anarquismo aeccio- 
nador y actualizante. 

Nosotros, los que militamos en la A. L. A., estamos ya cansados 
de escuchar de baca de honestos trabajadores, de activos en otrora pro- 
pagandistas del anarquismo, de voluntariosos aportadores de recursos 
para la propaganda nuestra, este apóstrofe que resumimos más arriba. 

Y bien, queremos decir a todos, a los que nos erean honestos, como 
a los que nos sindican bastardos, que nos hemos, tiempo hace, convenci- 
do de que ningún aliancista debía alzar su índice para apuntar por el 
desgraciado camino de la división. El origen de la A. L. A. es unionis- 
ta; surgió por y para defender la unidad obrera, y mal podía mientras 
a esa labor se daba atentar contra la unidad íntima; la de la familia 
anárquica. 

Hemos sido, somos, y ahora debemos serlo más por accedimiento a 
lo que piden tantos; unionistas del anarquismo; compañeros de la A. 
L. A. Ahora que sabemos que hay muchos que nos gritan, que nosotros 
manteniendo nuestra organización y nuestro periódico, trabajando en 
sector, coadyudamos a mantener la división anarquista; ahora pues de- 
bemos hablar nosotros de unidad por todas partes. 

Debemos hablar y debemos prestarnos a hacerla. 

Que lo sepan pues aquellos compañercs que nos mandan cartas, que 
rodean tribunas, que cuando nos ven nos saludan eon el estribillo con- 
sahido, que lo sepan decimos, estamos prestos a acudir a cualquier 
parte, deponiendo derechos y exigencias justas, a hacer lo que podamos 
por una unidad real. 

Hablamos, valga esta aclaración, así con toda llaneza y a plena sin- 
ceridad creyendo que interpretamos el sentimiento general de todos los 
que militan en la A. L, A. a quienes invitamos a que digan desde “El 
Libertario” cómo ven este problema y si hay justeza en las exclamacio- 
nes, de quienes han iniciado en bronca voz “la protesta contra los secto- E 
res”. 

Y a éstos, que nos apostrofan por ignal a los de aquí y a los de 
allá, a éstos también les recordamos que estas páginas están abiertas 
para todos aquellos que quieran decir algo en favor de la anarquía y 
en contra los militantes ““anarquistas de sector”. 

Avisados unos y otros pues, dejamos la palabra empeñada de que 
hablaremos también nosotros en números sucesivos. 
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EL LIBERTARIO 





De la España Dictatorial 





“Verbo Nuevo”, el va- 
liente periódico anarquista 
que editan los esilados de 
España en Bélgica, pide « 
la prensa anarquista del 
mundo la reproducción de 
la presente publicación. Ac- 
cedemos « ello cumpliendo 
la obligación voluntaria de 
divulgar el estado de terror 
que viven las gentes honra- 
das en España. 


EL ''COMPLOT DE VALLECAS” 


El “fantasma” de su propia obra 
persigue al dictador. Cómo se apa- 
ñan los ““complots'? en España. 
Lectúra de cargos a los preesados. 
Siete penas de reclusión temporal 
a muerte, Seis años de reclusión 
temporal para seis de los encarta- 
dos. El empleo de nuestra fuerza. 


No son todo delicias, ni placeres, 
ni alegrías para la existencia efíme- 
ra de un dictador. Este es un hom- 
bre como todos los demás, sujeto a 
las veleidades de la vida, amarrado 
al dogal de las vicisitudes y de las 
incidencias que forman un completo 
homogéneo alrededor del ser huma- 
no. Queremos decir con esto que las 
«lictaduras, con su falso aire de om- 
nipotencia, son factibles a las cosas 
absurdas y risueñas que se suceden 
en la vida de los humanos. 
Primo de Rivera. el dictador es- 
pañol. no puede escapar a esta ley 
suprema, que el hombre por tradi- 
cionalismo inveterado se ha ido 
<reando en su propia sensibiidad. 
Los contratiempos se vuelven zo- 
zobhras, los tropiezos toman carácter 
de caídas aparatosas. los sobresal- 
tos -degeneran en erisis nerviosas 
agudas que suelen llevar al borde 
dle la locura a quien las padece. 































































ta. El torturador principal fué el 
capitán Doval. Un hombre de riño- 
nes, un sanguinario, perfecto tipo 
(ue «encarna toda la falta de senti- 
miento y dureza de corazón de que 
está poseída la odiosa guardia civil 
española. Hubo de todo: palizas con 
un vergajo, golpes secos con la cu- 
lata de la pistola, retorcimiento de 
testículos, agujas en los ojos, ete., 
ete. Mientras se torturaba a los de- 
tenidos el famoso capitán decía a 
nuestros amigos: “Lo sabemos to- 
do. Un compañero vuestro, al cual 
hemos aplicado la Ley de fugas en 
Valmedo, nos ha contado lo que que- 
ríais hacer. Es inútil callar. Además 
tengo poder del ministro de la Go- 
bernación, Martínez Anido, de ha- 
cer con vosotros, los que yo quiera. 
Firmad pues el atestado.”? Las víe- 
timas extenuadas de dolor. sangran- 
do sus muñecas, desechos los miem- 
bros, firmaron. sin mirar siquiera 
donde ponían la firma. 

Mientras se desarrollaban éstos 
sucesos, eran detenidos otros cama- 
vadas. Hasta el número de 14, en- 
tre ellos una mujer. Las escenas de 
salvajismo se reproducen. La inco- 
municación se eterniza. El tormento 
no ceja. Uno de ellos pierde la ra- 
zón y es llevado a un manicomio. 
Los otros pasan a la cárcel. Muchos 
de ellos no se conocían siquiera. 

Pero el complot queda en pie. Pa- 
tentizado por la firma de las víeti- 
mas. Y la Justicia sigue su curso. 
£l juez procesa: Intento de regici- 
clio. complot contra la seguridad del 
listado. tenencia de explosivos. 

La trama está bien urdida. No 
hay defensores, ni testigos ni nada. 
Solamente el juez, el capitán Doval, 
Martínez Anido, Primo de Rivera y 
otro elemento: el miedo que es el 
acusador principal y en cuyo nom- 
bre van a ser sacrificados unos hom- 


decir los rompe-huelgas de la Liga Pa- 
triótica, llamándolos a integrar la orga- 
nización para que en ella formen con- 
ciencia, realmente libre de sujecciones 
patronales. 


negado la posibilidad de entenderse con 





tornen los compañeros que por no mez- 
clarse en todo ese desconcierto que man- 
tienen por fanatismo los Damonte y 
Carballo viven alejados del. centro de 
actividades. : 

Abranse las puertas, oxigénese toda 
esa telaraña pasionista, edúquense en 
el respeto hacia los demás y Obreros del 
Puerto no necesitarán recurrir de bue- 
nas a primeras a los liguistas para que 
el número se haga. 

Pero no hay esas intenciones; en cam- 
bio se quiere continuar con el engaño 
de hacer aparacerer un sello más en la 
F, O. R. A, quintista, aunque ello sea 
a costa de la impotencia para actualizar 
la real lucha contra los enemigos his- 
tóricos de la clase asalariada. 

Duros de entendederas y flojos de in- 
tenciones nobles, no habrá de parte de 
los que hacen el llamado que comenta- 
mos, las intenciones generosas que ba- 
sadas en un propósito unionista de ver- 
dad podrían resolver el problema evitan- 
do a todos el espectáculo de contemplar 
a extremistas del anarquismo mal enten- 
dido, haciendo llamamientos a quienes 
no hace mucho se trasladaban a Rosario 
para balear a mujeres indefensas e in- 
tentaban extrangular un movimiento de 
mejoramiento económico. 

Antonio Carbaro, 




































Nada diríamos si quienes el llamado 
hicieron fueron gentes de común senti- 
do, pero se trata de personas que han 


obreros concientes, causa de ello es el 
raquitismo permanente de la organiza- 
ción que dirigen; es lógico, pues, que 
nos hayamos preguntado, por que invita- 
ran a los que han regado de sangre los 
puertos del litoral cuando a mano tie- 
nen una cantidad apreciable de obreros 
dispuestos a integrar el sindicato en 
cuanto en él se intenten hacer las cosas 
en respeto a las resoluciones de mayoría. 
Mientras no se admiten a colaborar, re- 
curriendo a procedimientos faltos de ho- 
restidad ideológica, a obreros concientes 
pero mantenedores de conceptos distin- 
tos acerca lo que debe ser una organiza- 
ción obrera, se llama a elementos que 
no pueden admitirse en blok. 

La contradicción surge en forma evi- 
dente para señalar la falta de sinceridad 
que hay en el llamado. 

Para que no se esté repitiendo el es- 
pectáculo de realizar asambleas sin asam. 
bleístas y huelgas sin huelguistas, hay 
necesidad de usar procedimientos que 

















La Anarquía como orientación 
de la humanidad 


Una vez demostrado prácticamente el 
fracaso de la democracia, como fórmula 
de convivencia humana, la Anarquía to- 
ma cuerpo en el seno de los pueblos que 
ven, aunque todavía de manera confusa, 
en esa escuela política-filosófica, el re- 
medio de su propia salvación, tanto en 
sentido moral como económico. Siendo 
el ideal anárquico el dinamismo que 
transforma y modela los sentimientos y 





que así lo impone el régimen burgués, 
y al no poder obtenerlo por no haber 
adonde alquilar los brazos, el proletaria- 
do se ve arrojado a la calle a engrosar 
el ejército de desocupados que día a día 
aumenta de manera alarmante. 

Esta situación de crisis económica que 
siente el bolsillo del obrero, le obliga a 
pensar en la manera de que se debe 
servir para poder seguir viviendo, aun- 


chico no lo puedo llevar a ninguna par- 
te, Me fastidia más él que todos los acree- 
dores juntos. Figúrate que cuando va- 
mos por la calle, y ve un automóvil, me 
pregunta: Papá, ¿por qué camina solo 
ese coche? Si ve una señorita con la ca- 
ra pintada: Papá, ¿por qué tiene los la- 
bios tan colorados esa mujer? Papá: 
Ese hembre bien vestido ¿por qué lleva 
un perro atado con una cadena? ¿Lo lle- 
va preso? ¿Qué hizo el perro para que lo 
aten así? 


tú crees que es un defecto, y que te 
molesta, yo creo que es una gran virtud, 
y que te debría de alegrar, 


devuelvan la confianza perdida, para ll do el comunismo en la producción y la 
libertad en nuestras relaciones sociales? 


Julio de 1928 





El que pregunta lo que no sabe es por- 


que es curioso, y la curiosidad es casi 


la única virtud que hace marchar al 


LA VIRTUD DEL IMPERTINENTE 


mundo hacia el progreso. Todos los gran- 


€es sabios que ha habido, que hay y 


—Sabe — me dice mi vecino — mi 


—Me molesta tanto mi chico con sus 


preguntas infantiles que he optado por 
Gejarlo en' casa y no llevarlo más a nin- 
guna parte. 


—No estoy de acuerdo contigo. Lo qne 


que seguramente habrá, llegaron a ser 
tales, precisamente, por su curlosidad, 
impertinencia, espíritu analítico. 


El que nunca se interesa por nada, ni 


por nadie, nunca llegará a ser algo. El 
hombre se diferencia de la bestia por 
su saber, y ese saber no lo adquiere por 
medio de vacunas e inyecciones, sino que 
«bservando, 
averiguando, etc. Tal como hace tu hijo, 


preguntando, estudiando, 


Ojalá todos, desde nuestra niñez, fué. 


ramos impertinentes, preguntones, obser- 
vadores, ete. Entonces, con seguridad que 
no viviéramos tan mal como estamos vi: 
viendo los obreros. Los trabajadores no 
seríamos esclavos de los ricos. 


Nos separamos. Mi vecino se fué aver- 


gonzado, pero convencido de mis razo- 
nes. 


Y ya me retiré satisfecho. 
A. De Carlo, 


El naturismo y la medicina oficial 





Que tu alimento sea tu única 
medicina, Que tu medicina sea 
tu único alimento. HIPOCRATES. 





cura, El 90 olo de los locos o enfermos 
que se asilan en el Hospicio de las Mer- 
cedes, los son por sífilis cerebral, y la 
mayoría de ellos han sido tratados por 


He aquí otro interesante problema que|el procedimiento mercurial. Es alarman. 


La Medicina actual alópata, aunque pa- 


rezca una paradoja, constituye salvo ra- 
ras excepciones, un obstáculo importan- 
te, por sus métodos y procedimientos em. 
pleados en la terapéutica curativa oficial, 
para la salud de los individuos, y por 
falta de ésta para la solución del gran 
problema social. 


Diremos que la Medicina alópata, una 


Primo de Rivera se encuentra en 
este caso violento de tensión. El 
«dlictador sufre horriblemente, como 
sufren todos los tiranos que hacen 
de la tiranía un régimen de imposi- 
ción. El fantasma de su propia obra 
les persigue implacablemente. Es- 
pía sus actos, acompaña sus aecio- 
nes, controla sus propios gestos, 
agudiza sus impulsos, dispone sus 
acciones. Es el ojo misterioso que 
acompañó a Caín en su éxodo dolo- 
roso. Es el espectro Ibseniano que 
tortura y aniquila. Es el. vértigo, el 
estigma, la fuerza oculta que obede- 
ce a sensaciones de orden moral. Es 
la afrenta y el remordimiento. 

Puede Primo de Rivera sentir la 
afrenta y el remordimiento? 

Quizás sí. Quizás no. Si no sufre 
esto sufre otra cosa. Tiene miedo. 
Un miedo deleznable, horroroso, que 
le leva a crear imágenes y producir 
hechos que puedan ser la negación 
completa de dicho miedo. El miedo. 
He aquí la base sobre que descan- 
san esa serie de ““complots”” prepa- 
rados con tanta habilidad por el die- 
tador miedoso. He aquí por tanto 
este terrorífico complot llamado “de 
Vallecas*?, del cual dentro de poco 
tiempo tendrá que verse la causa 
ante los tribunales de justicia. 

Mientras el fantasma de su pro- 
pia obra persigue a Primo de Rive- 
ra, recordemos los hechos que moti- 
varon el ya citado complot y por el 
cual sufren encierro catorce compa- 
ñeros nuestros, activos militantes, 
que cayeron en la ved tendida por 
los servidores del general dictador. 









































hres inocentes. Se ha hecho la lee- 
tura de cargos, después de 18 meses 
de prisión, a los eneartados. 

El fiscal pide para Urbano Canar- 
do, Joaquín Aznar, Manuel (Gómez, 
Lázaro, Agapito González y Avelino 
Martínez seis años de prisión co- 
rreccional. 

La mujer María Tejedor Fernán- 
dez, compañera de Avelino Fernán- 
dez. ha sido puesta en libertad des- 
pués de un calvario seguido en la 
prisión madrileña. 







Empleemos nuestra fuerza 


Va a quedar todo esto en agua de 
borrajas, el día del juicio, o va a 
consumarse esta nueva canallada en 
la España inquisitorial de Alfonso- 
Primo-Anido? 

Eso es lo que ignoramos. Eso es 
lo que no sabemos. De todas mane- 
ras bueno es estar alerta. De todos 
modos bueno es vigilar. El régimen 
de excepción brutal establecido en 
España es capaz de consumar todos 
los crímenes imaginables. La mor- 
daza sigue impuesta a los periódi- 
eos. La mordaza cierra la hoca del 
pueblo. 

Nadie lucha. España es un cemen- 
terio. España es un precipicio in- 
sondable donde quedan ahogadas las 
únicas voees, que con un poco de 
valentía, pueden lanzar los hombres 
de huena voluntad y de sentimien- 
tos refinados, Las voces que son más 
fuertes que el hierro de las morda- 
/AS. 

El patíbulo se alzará otra vez, Las 
cavernas presidiarias albergarán en 
sus entrañas a otros hombres. Una 
vla de luto, de desolación atraVesará 
la península. El poder autocrático 
y bárbaro de la milicia organizada 
y erigida en Estado, consumará otros 
crímenes, las páginas de la historia 
se llenarán de sangre, de sangre ge- 
nerosa, de sangre proletaria... 

Pero... el dictador tiene miedo. 
Necesita matar este sentimiento pa- 
voroso. Para matar su miedo, es ne- 
cesario matar otras cosas. Y estas 
eosas son hombres. Hombres abne- 
gados, jóvenes, pletóricos de vida; 


El complot 


Un automóvil misterioso, (no po- 
día faltar), se estaciona frente a la 
casa de Primo de Rivera. Desde ese 
automóvil tenía que atentarse con- 
tra la vida del dictador. Así lo de- 
cía la prensa diaria de Madrid. El 
acto mencionado es el prólogo de la 
terrible historia. 

Pocos días después cae la primera 
víctima. El día 29 de Noviembre de 
1926 a las 4 de la tarde tuvo lu- 
gar la detención de Urbano Canar- 


persona el oyente superiorizado en sus 


vez,que da sus pasos fuera y contra de' 
las leyes fisiológicas del organismo hu-| 
mano no solamente no cura nada sino 
que empeora todo con gran agravante de! 
la salud individual y como | 
lógica también colectiva. Empeñada en 
atacar simplemente la sintomatología, ' 
aparenta realizar una obra curativa de 
las enfermedades que hoy tanto agobian 
y anulan a la presente raza humana; 
quedando siempre en pie latente los gér- 
menes de dichas enfermedades dentro 
del organismo que se cree curado. Así te- 
nemos como las vacunas y sueros” que 
pretenden inmunizar de las enfermeda- 
des morbosas como la vifuela, pero que 
no consiguen nada más que aplacar los 
efectos, con gran perjuicio posterior pa- 
ra la salud y la vida de los afectados. 
Si bien las vacunas consiguen aparente- 
mente disminuir las enfermedades agu- 
das, es evidente en cambio que han crea- 
do y aumentado las enfermedades cróni- 
cas, Hemos de advertir que esta dismi. 
nución por el hecho de ser aparente, no 
es real, pues la vacuna es un veneno, y 
los venenos dentro del organismo huma- 
no jamás pueden hacer nada útil y pro- 
vechoso para el mismo. Por otra parte 
la viruela no es una enfermedad tan 
contagiosa y mala como vulgarmente se 
la cree. Con ciertos cuidados y procedi- 
mientos higiénicos que de inmediato se 
empleen con los enfermos, la viruela 
que es una simple fiebre con que el or- 
ganismo se defiende de las morbosidades 
que se le ingieren; desaparece pronta- 
mente sin que el peligro sea tan grave 
como la ciencia oficial lo presagia. Con 
una alimentación higiénica a base de 
frutos jugosos y verduras vegetales en 
general, la viruela no aparecerá en el 
organismo ni una sola vez más. Pues 
una vez que éste reacciona y se libra 
“de todo germen patogeno motivado por 
la falsa alimentación actual, no permite 
el estacionamiento de materias toxinas 
que son la base del campo de acción de 
la bacteria microbiana; y que los sueros 
y las vacunas lejos de hacerlas desapa- 
reger, las aumenta considerablemente 
con el perjuicio y el agravante corres- 
pondiente. Si seguimos el mismo análi- 
sig con las demás enfermedades, obser- 
varemos siempre el mismo resultado 
contraproducente de la medicina alopáti- 




















































la mentalidad humana, haciendo de la| que semi-muerto de hambre. Y natural- 
mente, habiendo observado que todo ar- 
matoste político fundado en la democra- 
cia, ha fracasado, piensa en que única- 
mente la anarquía puede serle útil en 
la salvación de su situación crítica. 

Esa corriente que paulatinamente va 
abriendo camino en la mentalidad de 
los pueblos, en forma lenta pero segura 
en su arraigo, le está llamanda la aten- 
ción a la burguesía, y ésta ensaya múl- 
tiplegs medios defensivos y ofensivos 
tratando de obstaculizar esa marcha as- 
cendente del nuevo sentir humano. No 
obstante y a pesar de toda traba que la 
burguesía ponga, la anarquía sigue 
abriendo el surco dejando la semilla, en 
el mismo, para que continúe su obra de 
elevación moral y espiritual de la hu- 
manidad. 

El proletariado, que en este caso es el 
agente directo que interviene de mane- 
ra activa en el concierto social por en- 
de el que sufre en carne propia la pro- 
longación de las arbitrariedades que le 
depara el régimen burgués en todas sus 
manifestaciones, va apercibiéndose que 
su pasión en esa lucha, a pesar de los 
cruentos. sacrificios realizados, no re- 
suelye su problema económico como él 
quisiera, debido indudablemente a la 
impresión que de por sí encierra la 
estructura social del régimen burgués, 
colocándolo en la desyuntiva de elegir 
entre el papel de ser esclavo eterno del 
capitalismo o en su defecto encaminar 
sus energías hacia la transformación del 
régimen social, tomando como guía el 
ideal anárquico, ya que tanto el ensayo 
de la democracia como del mismo so- 





facultades razonadoras, que intervienen 
en sus relaciones del vivir cotidiano con 
sus semejantes, lógicamente tiene que 
ir imponiéndose en la sociedad humana, 
desalojando todo principio, medio y fin, 
que caprichosamente y por ignorancia 
atenten contra la felicidad y el hienes- 
tar económico y espiritual de los pue- 
blos. No es cosa fácil hacer compren- 
der, teóricamente, al pueblo, las bonda- 
des que encierra el anarquismo, pero 
felizmente el desarrollo del sistema so- 
cial que la burguesía va tratando de im: 
poner entre las relaciones humanas, con- 
tribuye poderosamente, en el terreno 
práctico, con los hechos diarios en todos 
sus aspectos, a que esa misma humani- 
dad piense y reflexione sobre su situa- 
ción cada vez más precaria, deducien- 
do, en consecuencia que es necesario 
orientar sus pasos por otros derroteros 
que le den por lo menos la esperanza de 
poder llegar a vivir en forma más hol- 
gada de lo que vive hoy en día. De ahí 
que sus miras vayan hacia el anarquis- 
mo, que experimentalmente van asimi- 
lando lo mejor que pueden de acuerdo 
a su capacidad moral e intelectual. 

La industrialización cada vez más po: 
derosa en sus bases materiales, va crean- 
do en el seno de los pueblos mayor can- 
tidad de desocupados, y aunque los tra- 
bajadores llegasen a imponer la jornada 
de seis o cuatro horas diarias, no re- 
suelven ese problema, sencillamente por- 
que la maquinaria y la trustificación de 
los capitales siguen la trayectoria pro- 
gresiva, llegando a formar el cuerpo me- 
cánico, que paulatinamente va prescin-| cialismo de Estado no dió el resultado 
diendo del hombre como medio de pro-| que de ello se esperaba. 
ducción. De ahí que, como es necesario » 


vivir y para ello se necesita dinero, por- S. Marmo. 





Reflexiones de un obrero 





LA RAZON Y LA CULTURA 





La satisfacción de ese placer le costó 
muchos miles de pesos. 


Esta mañana un compañero de traba- Se crerá la gente, con cierta lógica, que 













































do, un militante anarquista muy co- 
nocido. La detención se efectuó en 
la Casa de Correos de Madrid, cuan- 
do este compañero iba a recoger al- 
guna correspondencia que venía a 
su nombre. Se le detuvo con toda la 
brutalidad de que es capaz de ha- 
eerlo la policía española. Maniata- 
do, maltratado y hefado fué condu- 
cido a los subterráneos de dicho edi- 
ficio de Correos, subterráneos que se 
han hecho célebres, porque según 
versiones son una prolongación de 
la Jefatura de Policía. 

Interín pasaba esto, eran deteni- 
dos en otro punto de Madrid dos 
compañeros más. Hay que hacer 
observar que ninguno de los dete- 
nidos lo ha sido en el automóvil fan- 
tasma colocado frente al domicilio 
del dictador, por una mano miste- 
riosa. 

Después de un largo paseo por 
Madrid acompañados de la policía 
ésta hace fijar a los detenidos el si- 
tio donde tenía que consumarse la 
hazaña: el complot maquiavélico, le- 


vantando un atestado falso que fué 
firmado por dichos camaradas, más 
tarde, en los calabozos de Jefatura, 
y bajo el imperio de la fuerza bru- 










sublimados de idealidad. 

¡¡ Amigos del mundo. Proletarios 
de todos los países. Camaradas anar- 
quistas: El “Complot de Vallecas?” 
toca a su desenlace final. La trage- 
dia en España se llevará a cabo si 
nosotros no protestamos dignamen- 
te. Estamos solos, solos en medio de 
tanto banditismo. Sólo nuestra fuer- 
za podrá salvar a tantas víctimas 
que piden justicia desde las cárce- 
les del capitalismo, desde el destie- 
rro, desde el infierno de los presi- 
dios... 

Empleemos pues nuestra fuerza. 
Como podamos. Como sepamos. Ella 
salvará a los otros. Ella nos salvará 
a todos!! 


Obreras del. Puer 


Los dirigentes a perpetuidad, de la que 
en otrora fué una grande organización, 
nos referimos a Obreros del Puerto de 








la Capital, han vuelto a dirigirse en to- 
no plañidero a los obreros libres, vale 


jo sostuvo un gran altercado con el hi- 
jo del patrón. 

En el hecho que discutían tenía razón 
"mi compañero. Pero él, con su alarde, su 
presunción, su acaloramiento, unidos a 
su carácter tosco, inculto, brutal, no po- 
día convencer a los que escuchaban, al 
contrario, su proceder lo hacía antipá- 
tico. 

En cambio el hijo del patrón es- un 
hombre que ha pasado toda su juventud 
estudiando, sabe razones, es culto, posee 
cierta educación y, con sus buenos mo- 
dales, consiguió engañar al auditorio ha- 
ciéndole creer que él tenía razón y que 
el obrero era el que lo provocaba, el 
pendenciero, el peleador, etc. 

Muchas veces no basta tener razón en 
un asunto, es necesario hacerla valer 
esa razón con argumentos y no con in- 
sultos, con cultura y no con brutalidad, 
con verdadera inteligencia y no con pre- 
sunción. 

De lo contrario le puede pasar lo que 
le pasó a mi compañero de trabajo. 


dicho dueño era más rico cuando se 
embarcó para Europa que no cuando tvol- 
vió. 

Sin embargo no fué así. 

A pesar de todo el dinero que ha derro- 
chado en su paseo, al terminar la ex- 
cursión y hacer el balance, se encontró 
más rico que antes. 

¿Cómo pudo ser eso? 

Sencillamente. Mientras él derrochaba 
€l dinero en las más grandes ciudades 
del viejo continente, aquí nosotros, los 
obreros, trabajamos afamosos bajo el 
mando despótico de un jefe que dejó co- 
mo encargado, como su representante, 
haciéndole ganar al patrón el doble o el 
triple de lo que él iba gastando en la 
“farra”, 

El patrón tiene el capital. El dinero en 
este régimen burgués, trae dinero. 

El pobre, trabajando como bestia, «e 
viene más pobre aún; disminuye su sa- 
lud y su vida con un trabajo embrute-' 
cedor. 

El rico, sin trabajar, “andando de fa- 
rra”, se enriquece cada vez más. 

¿Es esta justicia? 

Y si noes, ¿por qué no la combatimos 
hasta abolir la propiedad privada, que 
es la causante de estos males, implantan- 











EL DINERO TRAE DINERO 


El dueño de la casa en que trabajo, cl 
año pasado fué a dar un paseo por Euro- 
pa; excursión que duró casi un año. 


parece hoy una contribución obligatoria 


ca oficial. Así por ejemplo, la sífilis que 


de la juventud contemporánea, puede cn- 
rarse con la mayor facilidad y sencillez 
a base de procedimientos puramente hi- 
giénicos internos y externos del organis- 
mo humano. Ella en sí, puede decirse 
que es tan benigna como una simple fie- 
bre cualquiera y, por lo tanto, de su 
proceso normal como enfermedad dentro 
de la sangre nadie ha muerto de ella to- 
davía. La mortandad que se atribuye a 
la sífilis no es producida por la misma, 
sino que por el contrario, es por los me- 
dios oficiales puestos en práctica para 
curarla. Es el mercurio, el arsénico, el 
bioduro, y otros venenos por el estilo, 
que aunque suministrados con la fórmu- 
la de la dosis del 606-914.y demás, atro- 
fian el metabolismo orgánico por medio 
del acorralamiento violento del espiro- 
queta que estos venenos producen en la 
saagre, y quedando ésta emponzoñada 
con la enfermedad y el pretendido reme- 
dio para curarla, se debilita y enpobrece 
cada vez más, volviendo de nuevo la en- 
fermedad con mayores agravantes físi- 
cos con las manifestaciones llamadas se- 


cundarias y terciarias. como el. idiotis- 
mo, da parálisis dorsal o facial y la lo- 







tiene atingencia directa con la solución ¡te el progreso que las llamadas enferme- 
del problema social en que los hombres 
altruístas y humanitarios, están empeña- 
dos en solucionar para bien de todos los 
hombres en general. 


dades crónicas e incurables hacen en to- 
das las partes del mundo civilizado, y 
en particular en los grandes centros in- 
dustriales; donde el cáncer, la diabetes, 
ls tuberculosis y la sífilis hacen estragos 
tan grandes o más aún que las guerras 
de los últimos tiempos pasados. Así ve- 
mos que a pesar del decantado progreso 
científico de la Medicina alopática oficial, 
las enfermedades toman cada vez má- 
yor incremento convirtiendo a la tierra 
en un inmenso y vasto hospital, y que 
trae aparejada como consecuencia lógica 
la degeneración y la muerte de la huma-. 
nidad. El Naturismo prevee con una vi- 
sión clara y elevada todo esto, y por 
ello precisamente en una de sus ramas, 
na Medicina Natural o fisioterápica pro- 
clama que ésta es la única base de 2u- 
ra racional; aplicada como corresponde 
2 toda manifestación de la enfermedad, 
la que salvara a la humanidad de los ac- 
tuales desastres de la Medicina oficial. 
El Naturismo entiende que siendo la en- 
fermedad el resultado de la acumulación 
en. nuestro organismo de sustancias ex- 
trañas, producidas por la alimentación 
antibiológica que hoy se lleva a cabo; 
además de su incompatibilidad química, 
la que recarga los órganos de secreción y 
eliminación de materias toxinas, teía, ca- 
feína, proteína, ácido úrico, albuminoi- 
des, etc., éstos dejan de funcionar como 
es normal y debido, y de ahí la enfer- 
medad. Lo lógico entonces para preve- 
nir y evitar ésta, está en suprimir direc- 
tamente las causas que determinan esos 
estados patológicos, o sea la falsa ali- 
mentación heterogénea actual con sus 
carnes, pescados, pan blanco y todos sus 
anexos perjudiciales, vinos, licores y ta- 
bacos, y adoptar de inmediato la alimen- 
tación naturista vegetariana, que, con su 
sobriedad y armonía compatible, devol- 
verá a los hombres la salud y la alegría 
perdidas hoy por su desviación de -la 
vía natural; y complicada aún más esa 
desviación por culpa de la falsa e impos- 
tora medicina Alopato Oficial. Así se ex- 
plica claramente cómo los hombres pier- 
den fáilmente su slud e, incapaces de 
comprender cuán fácil es reconquistarla, 
por seguir los prejuicios de los médicos, 
como los rebaños siguen las huellas de 
los pastores, debido a la creencia ciega 
que en ellos se tiene; se concretan a 
marchar por la ruta torcida de la tradi- 
ción de lo que es y de lo que siempre 
fué, hasta caer víctimas de su propia de- 
jadez y falta de voluntad, de la enfer- 
medad y de la muerte fatal De este 
modo con falta de salud, con falta de 
fuerza y con falta de voluntad no nos 
encaminaremos nunca a ningún punto de 
progreso y menos aún al progreso «de 
la transformación social. Desechemos, 
pues, con optimismo y entusiasmo, las 
prácticas viciosas de la falsa alimenta- 
ción carnívora, y así desecharemos al 
mismo tiempo las no menos viciosas y 
nocivas de la medicina alopática, dando 
un paso hacia el verdadero progreso de 
la salud, y con éste hacia el progreso s0- 
cial de la justicia y de la libertad. 
Teodoro Ortega, 








Los atentados 


CAUSAS Y EFECTOS 


Nuevamente la burguesía y sus fieles 
servidores, la policía, arremeten contra 
los anarquistas, so pretexta de que éstos 
son los presuntos autores de los atenta- 
dos perpetuados en estos últimos días. 
Verdaderamente cada día se le presenta 2 
los anarquistas una situación por demás 
violenta con estos asuntos de los aten- 
tados, y vs el caso de hacer la siguiente 
pregunta: ¿con esas medidas que toma 
la, policía contra los anarquistas, no con- 
tribuirán a sacar a éstos de sus casillas 
de por sí pacifistas y nezanader«s, obli- 
gándolos en realidad a realizar actos de 
violencia, que ellos no quisieran ejecu: 
tar y que la misma filosofía anárquica 
condena en todos sus aspectos? Porque 
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£s necesario juzgar los hechos que en 
torno de los atentados se vienen produ- 
ciendo. Por un lado la persecución y 
ecarcelamiento que la policía lleva «a 
cabo en perjuicio de los anarquistas y 
por Otra parte la acusación de que se 
les hace víctimas. Quiere decir que a 
ese elemento revolucionario se le perjudi- 
ca en todo sentido tanto moral como ma- 
terial. Ahora bien, según los informes 
realizados por los técnicos nombrados 
por las mismas autoridades, se desprea- 
de que los atentados o sea el estallido 
de las bombas en los distintos sitios ya 
conocidos, proceden su colocación de ma- 
nos de log mismos que en estos momen- 
tos pretenden pasar como víctimas de 
esos mismos atentados. 

El fascista Afeltra, es uno de ellos, 
pues los peritos han llegado a comprobar 
que la bomba que explotó en su casa fué 
colocada en la parte interior de la mis- 
ma y no exterior como pretendió hacer 
creer, a la opinión pública, Naturalmente 
por esto quedará ahogado por la com- 
plicidad del silencio que en ello ponen 
las mismas autoridades, a requerimien- 
to de las otras autoridades del gobierno 
italiano; no obstante la opinión pública 
está convencida de que las bombas que 
estallaron en el consulado, en la: casa de 
Afeltra y la que se puso en la farmacia 
del fascista de la Boca, han sido puestas ¡ 
por log mismos fascistas con el propó- 
sito, indudablemente, de impresionar a 
la opinión pública, a las autoridades y 
llenar de miedo a la, burguesía en gene- 
ral, como para hacer creer que el elemen, 
to revolucionario está compuesto por in- 
dividuos de instintos criminhles, dis- 
puestos a realizar los actos más vandá- 
licos que la mente humana pueda ima- 
ginar. Y en este caso los verdaderos de- 
fensores de las libertades y la civiliza- 
ción vendrán a serles satélites del Señor 
Mussolini. Y es así pues, como del 
unidor de estas cosas se llevan a cabo 
sin fin de planes terroristas a donde 
existen hasta fábrica de bombas de di- 
namita. En fin, toda una comedia trági- 
co-gómica-bufonesca que deja muy mal 
parada la honestidad y la sinceridad de 
las autoridades y los representantes del 
fascismo italiano. La tragedia de estos 
planes maquiavélicos hechos con preme- 
ditación y alevosía, está precisamente 
en aquellos que inocentemente son vícti- 
más directas de los mismos, o sean los 
que hallan la muerte o heridos y los de- 


La honestidad policial 


Los anarquistas y demás elemento li- 
beral, pero particularmente, los prime- 
ros, siempre han sido las víctimas pro- 
bicias de la Policía, especializándose en 
ello la sección llamada de investigacio- 
nes a la cual la prensa “grande” y los 
mismos burgueses individual o colecti- 
vamente, en muchísimas ocasiones, la 
ban ensalzado, agotando los calificati- 
vos altisonantes, elevándola como una 
de las mejores del mundo, por su con- 
ducta llena de rectitud o donde el cre- 
do de honestidad personal y colectivo 
estaba genuinamente, estupendamente, 
representado en esa repartición de la 
cual pendía la seguridad de los intere- 
ses creados, así como la buena marcha 
del “orden” en la sociedad. 







Los anarquistas, como es natural, nun- 
ca han creído en esas normas de adulo- 
nería de la burguesía y de la prensa en- 
dilgada a la Policía, sencillamente por- 
(ue nadie conoce mejor la moral, la 
conducta, y sus procedimientos, que los 
mismos anarquistas ya que por circuns- 
tancias especiales de orden político, fre. 
cuentemente se ven molestados, persegui- 
dos, encarceládos y maltratados por esa 
gente “encargada de mantener el or- 
den”, Pero, si bien es cierto que los 
anarquistas siempre han dudado de la 
honestidad policial, no menos cierto es, 
que la gran mayoría del pueblo ha creí- 
do siempre que en la repartición poli- 
Cial, únicamente tenían cabida personas 
de probada honestidad. Y muchísimos 
Se hacían la siguiente reflexión: ¡Cómo 
la policía no va a ser honrada, si preci- 
Samente está para cuidar y vigilar los 
intereses de la sociedad a objeto de evi- 
tar que los'* ladrones” se apoderen de 
lo ageno. Claro está, que si vemos las 
Cosas de acuerdo con las normas más 
tlementales de la lógica, los que tal 
Densaban o piensan de la Policía tenían 
toda la razón del mundo, pero en este 
Caso, como en muchos otros, la señora 
lógica nos ha hecho una, solemne maca- 
ña; nos ha- defraudado de una manera 
fscandaloga y ésto, por muy tolerantes 
Que quisiéramos ser, no se lo pasamos, 
Sin primeramente haber hecho nuestra 
formal protesta por habernos engañado, 
¿si de manera tan ridícula. Nosotros: no 
Wisiéramos, ocuparnos de estas cuestio- 
Des, pues pensamos que. esos asuntos 
nicumben a la “justicia” y a la “prensa 
Stande”, que en la vida de los Pueblos, 
Viene a representar algo así como el 
"cuarto estado” al decir de muchísima 
Snte que dice entender mucho de esas 
“0sas, aunque en el fondo no entiendan 
ada de mada. Decíamos pues; que no 
Wieríamos tratar esa cuestión, pero, 
iómo no hacerlo! cuando, la misma 
Vrensa burguesa, que en otrora ponía 
“0mo ejemplo de recta honestidad la re- 
dartición policial, se descarga ahora con 
Una punta de cosas “probadas” a donde 
lóne de relieve, que aquella tan decan- 
Lada honradez policial, era simplemen- 
* puro “globo”, puro mito que está muy 


habrá noyedades muy significativas en 


_mo se ve los honrados empleados de po- 





más que son detenidos y perseguidos por 


la policía de manera tan arbitraria, que 
determine como lógica consecuencia una 
indignación elevada que indudablemente 
se convierte en odio y en esfinito de ven- 
ganza. Estos hechos señores burgueses 
eran en la mente popular el odio de 
clase que tarde o temprano dará sus 
frutos y entonces ustedes serán los pri- 
meros en lamentar sus resultados, sin 
querer darse exacta cuenta de que uste- 
des mismos son los verdaderos responsa- 
bles de esos hechos que tanto horror les 
eausa, . 

No se olviden de los hechos históricos 
que encierran la revolución francesa, la 
rusa y la misma revolución de Mayo. Las 
injusticias, los procedimientos de bar- 
barismo realizados en toda forma por 
los mandatarios y tiranos en los períodos 
antes de la revolución en perjuicio del 
pueblo y sus genuinos representantes, 
trajo los desmanes del populacho en los 
períodos de la revolución. 

Actualmente en Italia el dictador Mus- 
solini comete toda clase de crímenes, le- 
galizados por el mismo, en perjuicio de 
sus contrarios políticos y sus familias, 
no pensándose siguiera en el respeto que 
se debe tener a mujeres y niños, como lo 
prueban los hechos vandálicos que a dia- 
rio cometen sus secuaces con la aproba- 
ción del tirano. Víctimas de esos desma- 
nes, propios, de gente degenerada, depra- 
vada, han sido y lo siguen siendo infini- 
dad de gentes que su único delito, es 
ser antisfascista, aunque siguen siendo 
tan patriotas en Italia no como antes, se 
diferencian del dictador en creencias de 
carácter político nada más Ni son anar- 
quistas, ni siquiera socialistas. No obs- 
tante son perseguidos, deportados, en- 
carcelados, ellos y sus familias, hacién- 
dolos sufrir, miseria económica y vejáme- 
nes de toda clase en perjuicio de su dig- 
nidad y de su moral. Todo esto, como es 
de suponer crea un ambiente de subver- 
sión de donde surge el odio y la ven- 
ganza, y no hay que extrañarse, enton- 
ces, que cuando lleguen los momentos, 
cuando las circunstancias sean favora- 
bles, el practicismo de ese estado de áni. 
mo ejecuta esos actos censurables que 
hoy armonizan a tanta gente, que por 
otra parte con su pasividad se hacen 
cómplices de las causas y causantes que 
determinan esos atentados. 


Arturo Diez. 








lejos de ser algo que se aproxime a la 
realidad del concepto de honestidad, 

Es así pues, como llegamos a encon- 
trarnos, con la sorprega consiguiente, 
que hace una punta de años, empleados 
policiales, venían tranquilamente “cho- 
rreando” al Estado, por intermedio de 
la Tesorería de la repartición policial: 
Antes de pasar adelante, debemos hacer 
esta reflexión a objeto de dar al César 
lo que es del César, que en este caso 
el César vendría ser la señora lógica. 
Todo el mundo sabe que la repartición 
policial está compuesta de distintas sec- 
ciones; por ejemplo sección “Robos, 
Hurtos y Estafas”, sección de moralidad 
social, que se dedica a “perseguir” a 
los tratantes de blancas y todo aquello 
relacionado con la vida prostibularia, 
etc., etc.; sección de “Orden Social”, 
que dedica sus actividades especialmen- 
te au: vigilar al elemento político, anar- 
quistas, socialistas, comunistas, etc. De 
todo esto se desprende, que lógicamen- 
te empleados policiales a fuerza de re- 
lacionarse prácticamente y diariamente 
con la clientela de esas secciones, ter- 
minen ellos también por ser clientes y 
patrones a la vez de esa clase de “ne- 
gocios”. Y sino veamos, como eso es 
rotundamente cierto: “el caso del Comi- 
sario Buzo, a quien obligaron a renun- 
ciar por haberse comprobado que coi- 
meaba con empresas comerciales y se 
dedicaba a organizar huelgas y colocar 
bombas”... “El oficial Lucas Sánchez, 
complicado en una falsificación de cé- 
dulas de identidad...” “El auxiliar An- 
tonio Expósito, acusado también de fal- 
sificación de una cédula y de otras gra- 
ves irregularidades...” 'Un alto em- 
pleado de policía a quien interrogamos 
esta mañana, nos dijo que, aún cuando 
parezca imposible, son precisamente 
tratantes de blancas y capitalistas que 
se dedican a la venta de drogas, los que 
han interpuesto influencias para sal- 
var a Expósito...” 

“El Jefe de la Sección Bancos y Tea- 
tros de Investigaciones, Comisario Edel- 
miro Cerini, acusado de desfalco... el 
cual entre otras cosas adulteraba los ya- 
les y cobraba sueldos de empleados que 
no existián nada más que en el presu- 
puesto”. 


De esa manera se le conoce que tiene 
24 casas y un crédito de trescientos mil 
pesos con su sola firma y ejerce el oficio 
de prestamista...” Y para terminar de- 
mostrando hasta donde alcanza la tan 
penderada honradez en la Policía, los 
contadores fiscales que están  intervi- 
niendo en el sonado affaire de la Teso- 
rería de Policía, acaban de dar un in- 
forme de donde dicen haber descubierto 
desde log años 1920 al 26 un desfalco 
que alcanza aproximadamente a un mi- 
llón de pesos... y que del 20 para atrás 


la cuestión Balances de Tesorería”. Co- 


licía, no han perdido el tiempo; como 






















-tre los cuales se cuentan a dos alian- 


































EL LIBERTARIO 


CONTESTANDO A UN DIFAMADOR 





Pero aunque así no fuese, el hecho ca- 
rece en absoluto de importancia, ya que 
cada uno es dueño de llamarse como me- 
jor le plazca. ¿No hubo acaso quien utili- 
z6 el nombre de aquel famoso Krumiro, 
Esteban Lantier? ¿Alguien le dijo al- 
go? Peor es imponer a otrog nombres 
que luego se cambian por cálculo o por- 
que no le sientan bien... 

Lo cierto es que, quien recurre a tales 
pequeñeces, con el propósito de ridicu- 
lizar a otros, es él quien se pone en ridí- 
culo, 

En lo escrito por Raja Lardin, se evi- 
dencia con claridad meridiana el deseo 
de hacérsele simpático a los '“herma- 
nos” ferroviarios por los que, “expuso 
su vida y dió todo lo que tenfa”...; po- 
siblemente, y sin posible, lo hace para 
ubtener que le consigan un puestito de 
primera categoría, como recompensa. 
iso, y no otra cosa, es lo que busca, por 
más que declare, haciéndose, el interesa- 
do, que, por hoy, no piensa solicitar su 
readmisión. Claro, espera que le ofrez- 
can algo más que de peón con 107 o 
125 pesos. Y por cierto que merece algo 
más quien lo dió todo... y quien se eri- 
ge en defensor gratuito. Sólo que es un 
defensor tardío, ¿no habrá leído los ex- 
tensos artículos de “B. Proletaria”, don- 
de se puntualizó documentadamente las 
bellezas de la “organización modelo”? 

Hemos notado una contradicción in- 
explicable que deseamos destacar: Raja 
Lardin, después de pintar con los colo- 
res más tétricos la situación del gremio 
de chauffeurs, al que actualmente perte- 
nece, cuyo trabajo es algo así, según él, 
como un castigo bíblico; después de de- 
cir que es lo peor de lo peor, y que la 
situación y el trabajo de los ferrovia- 
rios son una jauja, un paraíso de deli- 
cias incomparables, no desee cambiar 
su suerte, esto es, no quiera salirse del 
infierno en que se halla, para elevarse 
a tan encantador paraíso. ¿Será que ese 
hombre contradictorio tiene como aspi- 
ración de futuro reventar trabajando y 
morirse de hambre? 

Sólo así puede explicarse que no desee 
volver al ferrocarril, máxime cuando su 
reingreso constituiría para él una hon- 
ra casi tan grande como el haberlo da- 
do todo y expuesto su vida,.. Además 
estaría en la obligación moral de solici- 
tar su readmisión. ¿Porqué no lo hace? 

Sería inútil pretender seguirlo a Ra- 
ja en su lanzada de procacidades, muy 
propias de él, Me atribuye a mí un cau- 































































































La carta que firma nuestro compa- 
ñero Y. M. Fernández, es carta agria, 
escrita por la fuerza, obligada por la 
aclaración necesaria. Es lastimoso 
ocupar espacio para ello; más peno- 
so nos pareció ocuparlo en un órgano 
sindical para que se dijeran las co- 
sas que Y. M. Fernández contesta. 

““El Libertario”? acoje la defensa 
de un aliancista calumniado a quien 
se le cerraron las páginas que auspi- 
ciosamente se abrieran para con el 
calummador. 

No es necesario decir aquí lo que 
ha significado y significa la actitud 
tardía del Comité de Premsa de 
**Bandera Proletaria?? al negar aho- 
ra las columnas de aquel órgano pa- 
ra contestar a un lengua larga. 

Baste saber que desde que se fun- 
dara el periódico de la U. $. A. ja- 
más se publicó algo parecido a esa 
porquería que firma Raja Lardin; 
sin que el derecho a la defensa que- 
dara salvaguardado. 

Es por ello que todos los anarquis- 
tas que militan en la U. S. A. nos han 
estado pidiendo explicaciones a la 
conducta de la redacción de su órga- 
no, a esa “experta?” redacción que 
no vió o no quiso ver que no se podía 
impunemente infamar la reputación 
de un militante que ha hecho por la 
organización obrera y por la U. $. A., 
todo el mundo lo sabe, todo lo que 
podía, en sus veinte años de actua- 
ción. 

Se habla de lealtad y se demuestra 
a las primeras de cambio la absoluta 
falta de esta virtud, que es bueno de- 
cirlo alto, y repetirlo fuerte, fué ca- 
racterística de los redactores ante- 
riores de “Bandera Proletaria””, en- 


cistas. Nunca hubiéramos publicado 
en tal trance un bodrio de esta natu- 
raleza contra el peor adversario ideo- 
lógico. Jamás lo hubiéramos corregi- 
do para su mayor eficacia, camarada 
Marinella. 

Se han rechazado cuatro líneas 
aclaratorias del compañero Jiménez, 
quien se ratificaba único responsable 
del artículo que firmó y que Raja 
Lardin adjudicó a Fernández, y se 
ha rechazado la contestación que pu- 
blicamos ahora. Se alegó para ello 
que estas cosas no debían aparecer en 
““Bandera Proletaria””, con lo que el 
C. de Premsa que intervino llegaba a 
iguales conclusiones que: nosotros, con 
la diferencia que resolvió tal cosa 
cuando ya había aparecido con la 
consiguiente sorpresa e indignación, 
la canallada de Raja Lardin. En tal 
trance, compañeros del C. de Prensa, 
debió publicarse todo y cerrar des- 
pués. No se hizo así por no sabemos 
qué maneras de razonar nada lógicas 
ni justas. 

Podríamos, dejándonos llevar de la. 
indignación, decir unas cuantas cosas 
al recibidor del material para publi- 
car en “Bandera Proletaria””; pre- 
ferimos acordarnos de que hemos di- 
cho no recurrir a cierta clase de ar- 
gumentos aun para con malos adver- 
sarios. : 

He ahi la contestación que no se 
guiso publicar en “Bandera Prole- 
taria??:; 


leer eso que escribió, para darse cuenta 
de quién es el que se parece a las víbo- 
ras. Y ese montón de injurias no es una 
excepción; pues, yo recuerdo que cuan- 
do era quintista (creo que dejó de lla- 
marse tal pero sigue siendo el mismo) 
era un terrible traga “camaleones”. En 
aquel entonces, Raja Lardin, todos los 
días se desayunaba con una docena de 
esos bichos raros. 

¿Recuerda Raja, cuando en una asam- 
blea de la Sección Caballito, a moción 
suya no se le dejó informar a los repre- 
sentantes de la ex Fora, a la cual está- 
bamos adheridos? ¿Recuerda cuando 
una mañana bien temprano vino a mi 
domicilio trayendo un ejemplar de “Ul- 
tima Hora”, y gritando que había que 
hacer un manifiesto contra los “vendi- 
dos de los “Camaleones” que habían ido 
a felicitar al Jefe de Policía y a pedirle 
que no renunciara de su cargo? ¿A qué 
se viene, ahora, haciendo el angelito, si 
todos lo conocen? ¿No saben todos que 
su fanatismo y su sectarismo llegaron 
al colmo y a extremos ridículos muchas 
veces? Y si entonces no lanzaba sus ve- 
nenos por medio de la pluma, era por- 
que no sabía escribir; ésto aprendió a 
hacerlo durante los cinco o seis años 
que estuvo posteriormente de portero 
en una “sucursal” de “El Palomar”, 
como aprendió otras cosas propias de 
la profesión porteril y del ambiente que 
allí se respiraba. 


En “Bandera Proletaria” del día 9 del 
acutual y en “Libertad” del día 10, Juan 
Raja Lardin, publicó un montón de pro- 
cacidades en mi contra, falseando la 
verdad a veces y otras atribuyéndome 
eondiciones que él ha demostrado po- 
seer en grado sumo, a las que contesta- 
ré brevemente, aunque haya de ser con 
repugnancia. 

No me tomaría la molestia de contes- 
tar sus insultos y sus falsedades, si no 
fuera porque mi silencio podría ser mal 
interpretado y explotado torcidamente. 

Digamos en primer término, que el ar- 
tículo que me atribuye a mí y que él uti- 
lizó como pretexto para descargar su 
bolsa de bilis, tiene una firma responsa- 
ble al pie; y eso basta. 

Creyendo dejarme en ridículo, Raja 
Lardin, intentó hacer un poco de ironía 
barata en torno a un pseudónimo que yo 
utilicé en otros tiempos, y lo único que 
ha logrado fué poner de manifiesto su 
crasa ignorancia y su enorme incultura; 
pues, si fuese un poco más ilustrado, sa- 
bría que el tal pseudónimo ha sido el 
nombre colectivo de grupos de hombres 
revolucionarios que ¡existieron muclto 
antes de nacer Anatole France, y que 
según Reclús, quería decir: “hombres 
libres”. 


Yo no he negado jamás lo hablado o 
escrito por mí; y he tenido siempre la 
valentía y la honestidad de rectificarme 
cuando me dí cuenta del errror cometi- 
do. ¿Puede decir Raja lo mismo? No, no 
puede decir eso quien declara que si le 
descubren ciertas cositas pasadas, él 
inventará calumnias. ¿Tanto le duele 
que le rasguen el velo que cubre su pa- 
sado? ¿Tan tenebroso es él, que se ho- 
rroriza de que puedan dejárselo al des- 
cubierto, y como venganza promete: le- 
vantar calumnias? 


Con maligna intención dice que duran- 
te mi detención en Santa Fe gasté 390 
pesos de la organizació6n queriendo sig- 
nificar con ello que los he malvergado. 
La verdad es ésta: la organización; O 
sea el C. Federal de la H. F..O. F., 
a mí no me entregó un solo centavo. La 
sección Santa Fe, fué la que corrió con 
todos los gastos derivados de mi deten- 
ción, y luego pasó la cuenta al C. F.; 
y sin duda, habrá explicado detallada- 
mente, en qué había gastado el dinero. 

Afirmo, pues, que a mí no se me en- 
tregó dinero alguno, exceptuando el ne- 
cesario para el boleto del tren. Se nece- 
sita tener un alma bien ruin y mezquina 
para echarle en cara a un preso, el di- 
nero. que ha costado su detención, de la 
cual él, no es culpable. 

Es verdad que escribí a la “Protesta”, 
dándole cuenta de mi libertad y estimu- 
lándolos a que prosiguieran en la agita- 
ción por la libertad de los presos por 


buenos discípulos prácticos de las res- 
pectivas secciones a que pertenecían, 
han sabido sacar enseñanzas, que lra- 
brán, indudablemente, dejado a la altu- 
ra de una miserable lenteja, a los más 
renombrados maestros de la “delincuen- 
cia común”. 

Y después de todo esto, y esperando 
nuevos acontecimientos, que seguramen- 
te se producirán en el transcurso de 
unos días, terminamos, reconociendo, 
una vez más, que la honestidad policial 
sigue el mismo paralelismo de la que 
caracteriza a sus amos y allegados: la 
burguesía con todas sus ramificaciones. 

Juan Dellormo. 


dal inagotable de veneno, pero basta 


cuestiones sociales. Pero sólo un cretino 
puede tergiversar el espíritu de aquella 
carta y atribuirle propósitos que estuvo 
lejos de tener. 

Lo que Raja Lardin, no dice, es que, 
en aquella circunstancia, ambos fuimos 
despedidos del ferrocarril, y en tanto a 
mí ni siquiera se me dieron explicacio- 
nes de mi cesantía, a ;1 le dieron traba- 
jo a los pocos días, gracias a influencias 
de origen sospechoso y que avergonza- 
rían a cualquiera con un poco de digni- 
dad y de vergiienza, y después de firmar 
una carta que la empresa le presentó y 
en la que Raja renegaba de sus convic- 
ciones y declaraba no militaría más en 
la Organización Obrera, a la que repu- 
diaba. 

Del que busca tales influencias, firma 
tales documentos, y se presta a servir 
de instrumento de agentes patronales 
para anular militantes, bien se puede 
esperar cualquier otra cosa, por más in- 
digna que sea. 

Miente Raja, cuando dice que yo soli- 
cité el reingreso, sabiendo que la anti- 
gúedad no sería reconocida. Esto lo su- 
pe. cuando la Empresa me comunicó, 
subrayando el párrafo, que, se me toma- 
ba como empleado nuevo sin tener en 
cuenta a ningún efecto, los años de ser- 
vicio anteriormente prestados a la mis- 
ma. Y si aún así estaba dispuesto a rein- 
gresar, era creyendo, como se me había 
asegurado, que la U. F., trabajaría sin 
descanso para obtener que los cesan- 
tes fueran elevados a sus respectivas 
categorías, de acuerdo a su antigiiedad. 
Pero al convencerme por el reciente pe- 
titorio de me joras en el que para nada 
se habla de los cesantes y por conver- 
saciones, tenidas con ex-ferroviarios, 
empleados en la U. F., que no reingre- 
san por igual motivo, de que no existía 
tal propósito, resolví quedarme tranqui- 
lamente donde estoy, renunciando sin 
ningún dolor a la ganga que tanto entu- 
siasma a Raja, pero que no acepta por 
las mismas razones que no acepté yo, 
aunque ahora diga todo lo contrario. 
Esa ganga de 200 pesos de sueldo cuan- 
do se tengan 15 años de servicio, ¡qué 
maravilla! 


Con el deliberado propósito de captar- 
se las simpatías de declarados enemigos 
del anarquismo, cuyos favores, tal vez 
necesite, Raja Lardin hace una exclama- 
ción despectiva al nombrar el comunis- 
mo anárquico. Bien, pues, digamos para 
demostrar la irresponsabilidad de ese su. 
jeto, que perteneció como afiliado a la 
“Alianza Libertaria Argentina” hasta 
que fueron expulsados de la misma los 
elementos bolcheviques, con los que él 
se fué, y a los que ayudó a fundar la 
“ala roja” que regentea García Thomas y 
que se ha significado por sus ataques 
desvergonzados contra la U. €. A., y 
sus más destacados militantes; y allí 
permaneció el tal Raja Lardin, hasta 
que lo echaron por haber intentado rom- 
per una huelga del sindicato afines al 
automóvil, y por haber comprado dos 
automóviles en sociedad con un krumiro 
expulsado de la organización obrera. 

Al día siguiente de su expulsión del 
grupo “Garciatomista”, Raja me escri- 
bió una carta extensísima llena de im- 
properios contra sus camaradas del día 
anterior y con vistas a volver a la A. 
L. A.. ¡Pobre hombre! 

Digamos también, que Raja Lardin, 
no obstante sus alardes de compañeris- 
mo le paga a los chauffeurs que traba- 
jan con su automóvil el 25 ojo de comi- 
sión, cuando todos los compañeros due- 
ños de coche pagamos el 30 ofo, cum- 
pliendo una resolución del sindicato y a 
objeto que los salarios de los chauffeurs, 
dueños y no dueños de coches, sean más 
o menos iguales. 

Para demostrar su conciencia y su 
amor a la unidad proletaria, Raja Lar- 
din, fué de los que con más empeño 
trabajaron la autonomía de afines, de la 
U. S. A., propagando su disolución pa- 
ra crear una federación, que “debía ser 
autónoma”. Esa labor se le atribuye aho- 
ra al redactor de B. P., publicándole 
sus desahogos contra un sincero defen- 
sor de la U. S. A. 

El ex-portero Raja, ha querido descar- 
gar su conciencia atribuyéndome a mí 
las condiciones de ser venenoso, que 
constituyen su característica más salien- 
te. 

Yo no conocí nunca, un individuo 
más difamador que él; cuando abre la 
boca, lo hace. para hablar mal de unos 
u otros. 


Los que tengan oportunidad de oirlo, 
dirán si esto es verdad o no. Utilizó co- 
mo pretexto para su desahogo bilioso, 
el artículo de Giménez; pero la verdad 
es que hace rato que anda difamándo- 
me por todas partes, y hasta llegó a 
decir en cierta ocasión, que a mí y a 
Vázquez había que eliminarnos de la 
Organización por cualquier medio, Con- 
tra Vázquez ha difundido un vil calum- 
nia fraguada en colaboración con su dig- 
no amigote, Donamaría, el agente pa- 
tronal Docal y otros que tiraron la pie- 
dra y escondieron la mano y contra mi 
descargó una tormenta de babas en la 
vana cuánto ingenua ilusión de man- 
charme. Si yo fuese tan perverso como 
él, cuando le querían pedir cuentas de 
sus relaciones con el miserable Docal, 
no hubiera yo mocionado para que, una 
vez demostrada la inocencia de Váz- 
quez, se diera por terminado el asunto, 
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ya que discutir el origen del “documen- 
to”, como muchos querían, era ahondar 
más los odios. ¡Y Raja sabe muy bien, 
de lo que los salvé con aquella moción! 
¿Y aún sigue propaganda nuevas calum- 
nias contra Vázquez, valiéndose de una 
carta del “perro Docal, que comenta a 
su gusto y paladar! ¡Si tuviera ver- 
gúenza! 

Yo reconozco, hace rato que lo he re- 
conocido, haber incurrido en errores de 
apreciación y hecho “macanas” como 
tantos otros, en la época de nuestro fa- 
natismo quintista; pero lo notable del 
caso es que RajaLardin, que ahora me 
los reprocha, entonces me los aplaudía, 
y en sus cartas — que conservo “por cu- 
riosidad histórica”, en un rincón de la 
biblioteca destinada a archivo de tonte- 
rías — llegó a tratarme de hermano, 
sin duda porque se sentía completamen- 
te identificado con aquellos errores y 
“macanas”. Pero yo, que sé ser indul- 
gente, no le tomo a mal Sus injurias al 
“hermano” de ayer. Demasiado sé que 
es natural que el asno rebuzne y tire 
coces. 

J. M. Fernández. 
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Ascaso y Durutti han sido victimas 
del odio de clase. Se les ha condenado a 
seis meses de prisión por el “delito” de 
no acatar la expulsión que se les impu- 
so en Francia. El máximo de la pena ha 
sido aplicada esta vez para estos dos 
anarquistas que por su integridad revo- 
lucionaria andan esilados de todas par- 
tes. Las autoridades francesas por no 
ser menos que las españolas y por imitar 
en algo a las argentinas se han hecho 
ver esta vez, La condena fué aplicada a 
principios de Junio. 

Para los últimos días de Mayo estaba 
anunciado un congreso importante; nos 
referimos al de la Asociación Interna- 
cional de los Trabajadores a realizarsa 
en Holanda. Aunque la Argentina no 
tiene real representación ni conocen los 
militantes anarquistas y obreros sino 
parcialmente cual es el desenvolvimien- 
to interno y externo de la Asociación que 
nos ocupa, nos interesaría conocer el des- 
arrollo de los debates por intermedio de 
versiones directas. Por ello es que lag 
hemos solicitado y por lo que ratifica- 
mos el pedido por intermedio de estas 
líneas. 


Oscar Pérez Solís, una de las figuras 
más interesantes del Partido Comunistgs; 
Español acaba de hacer pública renega- 
ción de su credo, La carta abierta publi 
cada bajo su firma en los periódicos de 
la ciudad condal, causó verdadera :estu- 
pefacción. Ex capitán del ejército se 
pasó al comunismo. Hombre de verda- 
dera inteligencia, afrontó con encomia- 
ble conducta las iras de la burguesía, Fué 
una real víctima de los liberticidas; en- 
carcelado cien veces otras tantas surgió 
para alzar el postulado del comunismo 
del partido. Ahora declara haberse equi- 
vocado en el camino elegido, para cantar 
a la paz y al evangelio, Es una lástima 
que las exigencias de la familia y ía 
presión de los allegados pudiera más 
que la sinceridad y el corazón que puso 
este hombre al abrazar la causa del co- 
munismo. 

Su claudicación voluntaria a herido 
de muerte las filas del Partido Comunis- 
ta Español. 


Armando Borghi y su difícil situación 
ha interesado a instituciones diversas de 
Europa. Se ha logrado diseñar una ac- 
ción de conjunto para iniciar por allá 
una protesta que de resultados satisfac- 
torios. Creemos que en el Congreso de 
la A. Y, T. habrán de ocuparse de la si- 
tuación de Borghi sobre todo teniendo 
en cuenta que este fué uno de log más 
grandes animadores de aquel organismo 
al que diera notoriedad en colaboración 
con Rodolfo Roken, Friz Kanter y otros. 

Esperemos, pues, confiados en los anar- 
quistas europeos. 





La redacción administración y libre- 
ría de “Solidaridad” portavoz de la Y. 
W. W. (Trabajadores Industriales del 
Mundo) funciona en F, O, Box 1, Sta- 
tion, New York. 


——— 


La fuga de los desterrados en Mar 
Afuera (Chile) tuvo feliz epílogo. Se 
recordará que los diarios de esta capital 
dieron noticia de la fuga de un grupo 
de víctimas de la tiranía de Ibáñez. Es- 
tos habíanse embarcado en un bote des- 
tartalado que pertenecía al escampavia 
“Aguila” a cuyo bordo llegaron los últi- 
mos desterrados. En aquel bote, previas 
reparaciones secretas, se hizo el largo 
viaje que los acaba de dejar en una par- 
te segura. Casi todos los tripulantes eran 
anarquistas y comunistas y el destierro 
que sufrían, por profesar ideas de liber- 
tad, 





En Moscú donde se radicaba escapan- 
do a una condena de 20 años de presi- 
dio aplicada por sus actividades pacifis- 
tas durante la guerra, acaba de fallecer 
W. Haywood, uno de los fundadores de 
la 1. W. W. y principal animador de 
la revolucionaria institución. En el mun- 
do obrero y anarquista su desaparición 
ha causado dolorosa impresión. 
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/Jadores contra el capitalismo y sus alía- 
” dos se levanta paulatinamente en los 
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La lucha 


(Continuación) 


En la continua lucha contra lo viejo 
y lo existente se forma lo nuevo y ma- 
dura su perfección. El que no gabe apre- 
clar la conquista presente no será nun- 
ca capaz de combatir por la conquis'” » 
para sí mismo y para sus semejantes ús 
un porvenir mejor. 

De las luchas cotidianas de los traba- 


















































primeros el sentido de esos conflictos. 
«"rimeramente persiguen sólo el fin in- 
mediato de mejorar la situación gene- 
ral de los productores dentro de la so- 
ciedad actual, hasta que descubren poco 
a poco lag raíces del mal — el salaria- 
do, la economía capitalista monopolis- 
ta. Para llegar a ese conocimiento, las 
luchas cotidianas ofrecen una enseñanza 
intuitiva mejor que los más hermosos 
artículos teóricos. Nada puede influen- 
ciar tan fuertemente el espíritu de los 
trabajadores como esa lucha constante 
por el pan cotidiano, nada les hace tan 
accesibles a la ideología del socialismo 
como esas contiendas incesantes por las 
necesidades de la vida. j 

Y ahí está en último resultado la gran 
significación social de esas luchas; 3ig- 
nificación que queda en pie cuando los 
hombres salen derrotados de ellas y 
cuando en apariencia derrocharon sus 
energías inútilmente. También semée- 
jantes derrotas son extraordinariamente 
educativas y desarrollan en el cerebro 
de los trabajadores, con-lógica inflexible, 
la comprensión de los métodos mejores 
y más eficaces de lucha, aun cuando el 
descalabro recibido los desaliente al prin- 
cipio y disminuya enormemente su com- 
batividad. 

Como los campesinos de la gleba del 
tiempo de la dominación feudal — me- 
diante innumerables revueltas y grandes 
insurrecciones, que primeramente no 
perseguían más que el objetivo de arran- 
car a los señores feudales ciertas conce- 
siones y obtener un mejoramiento de su 
triste situación, — abrieron el camino a 

Ja gran revolución y. prepararon la abo- 
lición de los derechos feudales, así las 
innumerables luchas obreras por el pan 
cotidiano en el seno de la sociedad capi- 
talista forman, por decirlo así, la intro- 
ducción a la próxima revolución social, 
de donde surgirá el socialismo. Sin las 
revueltas ininterrumpidas de la clase 
“campesina — Taine dijo que desde 1781 
hasta el asalto a la Bastilla tuvieron lu- 
gar en casi todas partes de Francia más 
de quinientas de esas rebeliones — no 
habría echado raíces en los cerebros de 
lag masas el pensamiento de la corrup- 
ción de todo el sistema de la servidum- 
bre y del feudalismo. Ese pensamiento 
debió madurar lentamente gracias a las 
continuas luchas de los campesinos y 
adquirir paulatinamente forma y figura, 
hasta que por fin llevó con irresistible 
violencia a la abolición de la gleba y 
de los llamados derechos feudales. 

Lo mismo sucede con las luchas eco- 
nómicas y sociales del moderno prole- 
tariado. Sería totalmente falso querer 
apreciarlas simplemente por su origen 
material y de acuerdo a sus resultados 

. prácticos; se desconocería completamen- 
te su profunda significación psicológica 
para la conmoción de las masas y la am- 
pllación de su horizonte mental. Sólo 
por los choques diarios entre obreros y 
capitalistas pudo adquirir la idea del so- 
cialismo, que despertó a la vida en el 
cerebro de algunos pensadores, carne y 
sangre, por decirlo así, y asumir el 
carácter especial que hizo de ella un 
movimiento de las masas, la portadora 
de un nuevo ideal de cultura social. 


movimientos nacen de las necesidades 
directas. y prácticas de la vida y no son 
nunca el resultado de abstractas repre- 
sentaciones. Pero reciben su fuerza 
irresistible y su certidumbre interior en 
la victoria, tan sólo cuando son justifi- 
cados por una gran idea que les da con- 
tenido y alma. Unicamente en ese sen- 
tido se pueden comprender y dignificar 
justamente la relación del movimiento 
obrero revolucionario con el socialismo. 
Pero si es así, se deduce claramente que 
los socialistas revolucionarios de todos 
los matices no pueden quedar ajenos a 
la lucha por el pan cotidiano, que cons- 
tituye todo el contenido del movimiento 
obrero, sino que deben ver en esa lu- 
cha la condición previa inevitable para 
la realización final del socialismo. Pre- 
cisamente su misión debe ser la siguien- 
te, participar en las luchas cotidianas 
de la clase obrera activamente; emplear 
todos los medios para hacerlas más vas- 
tas y más profundas, y presentar siem- 
pre ante los ojos de las masas la inter- 
na conexión de sus demandas con el gran 
objetivo del movimiento. a 

El que cree que para esa labor es 
demasiado bueno o trata de suprimirla 
con el pretexto nimio de que toda ele- 
vación de la situación del proletariado 
dentro del actual orden social es im- 
posible, sólo desvía a los trabajadores 
de sus verdaderos fines — ése no tiene 
derecho a maravillarse cuando no en- 
cuentra ninguna comprensión en los pro- 
letarios, o cuando constata que pueden 
privarse de su consejo. Pero el hecho 
de no haber comprendido la'conexión 
entre la lucha por el pan cotidiano y el 
objetivo socialista del movimiento es 
una prueba de que tanto el contenido 
esencial del socialismo como el del mo- 
vimiento obrero han sido hasta la fecha 
para él un libro con siete sellos. Alé- 
grese lo que quiera con su “radicalis- 
mo”: en el fondo no es más que uno 
de esos filósofos baratos que viven más 
allá del tiempo y del espacio y no tienen 
sentido alguno para la amarga penuria 
de la vida. 

La revolución de noviembre en Alema- 
mania nos ha deparado un buen núméro 
de tales gentes, que desempeñaron pasa- 
jeramente funciones de huéspedes en 
nuestro propio movimiento y en mo 
mientos afines y juegan aún, aquí o 
allá, algún papel. En su mayoría son se- 
res débiles, híbridos, que se mueven al 
viento que sopla y en resumidas cuen- 
tas no saben el lugar en que correspon- 
den. Has probado algo de todos los par- 
tidos y tendencias, pero sólo conocen 
la fachada de las cosas; les falta la ener- 
gía para cavar hondo y conocer lo más 
íntimo de un movimiento. Como apren- 
dieron a llevar su sabiduría con el pa- 
thos necesario al hombre y a emborra- 
char los espíritus inmaduros: con un ga- 
limatías de palabras de orden, huecas y 
bombásticas, la incomprensión de algu- 
nos los toma por “hombres fuertes” y 
les acompaña pasajeramente, hasta que 
llega la inevitable desilusión, que por 
lo general no se hace esperar mucho. 
La mayoría de las veces han recorrido 
todas las posibilidades de evolución del 
movimiento social; fueron socialistas in- 
dependientes, comunistas, partidariós de 
los consejos, etc., hasta que un día se 
ies vuelve a encontrar “budhistas” o 
en el agradable círculo de los espiritis- 
tas y de los mediums, etc. Desde allí el 
viaje continúa todavía para algunos y 
se producen las conversiones más mara- 
villosas. Otros aterrizan en un tranquilo 
rincón, donde admiran en apacible bien- 
aventuranza y con gruñidos de satistac- 
ción la, belleza de su propio ombligo. No 
queremos perturbarles en esa ocupación 



































































favorita y esperamos que también ellos 
nos dejarán tranquilos en lo sucesivo. 
Pero para el proletariado militante 
queda el viejo principio: “Sólo en la lu- 
cha encuentras tu derecho”. De la lu- 


“Las ideas solas no crean un movimien- 
to; ellas mismas no son más que un re- 
sultado de condiciones concretas de vi- 
da, la condensación espiritual de deter- 
minadas condiciones materiales. Los 
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cha por el pan cotidiano nace el senti- 
miento de la solidaridad, la conciencia 
de la dignidad humana. Unicamente so- 
hre esos pilares se edificará el puente 
que hará pasar al proletariado del in- 
fierno de la miseria social y de la ser- 
vidumbre industrial a la tierra de pro- 
misión del porvenir socialista. 

La lucha por el pan cotidiano no sólo 
tiene lugar en el terreno económico, 
afecta también hondamente las esferas 
de la vida política y social, y sus for- 
mas externas son directamente condicio- 
nadas por el estado político contempo- 
ráneo de un pueblo. Tocamos aquí un 
dominio sobre el cual se han difundido 
aun log mismos sofismas que en el pro; 
blema de la lucha económica por un me- 
joramiento de la situación de los traba- 
jadores. Y es nuevamente el mismo “ra- 
dicalismo” mal comprendido y desfigu- 
rado hasta la caricatura, el responsable 
de esos sofismas. También aquí nos vol- 
vemos a encontrar con aquel completo 
descubrimiento de los hechos dados, se- 
gún el cual se confunden constantemen- 
te cosas que no hay derecho a confun- 
dir en ninguna circunstancia, si no se 
quiere enturbiar la vista. 

Porque representamos el punto de vis- 
ta que la explotación del hombre por 
el hombre está ligada de la manera más 
íntima a la dominación del hombre por 
el hombre y que en consecuencia deba 
desaparecer, junto con el monopolio del 
poder, de la vida de la sociedad, algunos 
han deducido que las formas políticas 
particulares de un país no tienen inte- 
rés alguno para el proletariado en sus 
luchas. ¿Por qué preocuparse de las 
formas del Estado cuando se está de 
acuerdo Sobre su verdadera esencia y 
la misión que cumple? Tales aseveracio- 
nes se oyen con frecuencia. Cuando se 
está obligado a escuchar las opiniones 
expuestas por los “super-radicales” .en 
las asambleas públicas o en ciertos pe- 
riódicos, se ponen los cabellos de punta 
y se pregunta uno con razón cómo es po- 
sible algo semejante. Por consiguiente, 
es oportuno ocuparnos algo más del 
asunto, tanto más cuanto que está estre- 
chamente ligado a las cosas de que he- 
mos tratado hasta aquí. 
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En oposición a las diversas tendencias 
socialistas estatistas, desde la socialde- 
mocracia hasta el bolchevismo y todo lo 
que está entre ambos, nosotros defen- 
demos el punto de vista que el socialis. 
mo no puede ser decretado de arriba a 
abajo por una corporación legislativa 
cualquiera o por una dictadura guber- 
namental, sino que debe surgir orgáni- 
camente del seno del pueblo, debiendo 
hacer oficio de partera la acción revolu- 
cionaria de las masas. Somos de opinión 
que todo el sistema estatista está ligado 
estrechísimamente a la forma de la ex- 
plotación económica de las grandes ma- 
sas por minorías privilegiadas, y que 
una forma política en lugar de otra no 
puede cambiar nada en ese hecho, pues 
el Estado no ha sido nunca otra cosa 
ni puede ser más que el aparato del po- 
der de las clases posesoras, el defensor 
de los monopolios económicos y de las 
divisiones de clase dentro de la sociedad. 
Haga flamear la insignia monárquica o 
la bandera de la república, no podrá nun- 
ca ser flel a su misión, pues esa misión 
está basada en-lo más profundo de su 
naturaleza. 3 


Somos, por tanto, de opinión que jun- 
to con el sistema de la explotación debe 
caer también el sistema de la domina- 
ción, y. que todo intento en dirección al 
socialismo está ineludiblemente conde- 
nado al fracaso cuando sus iniciadores 
conservan el aparato político de la do- 
minación en funciones. El experimento 
de los bolchevistas en Rusia nos ha 
dado bajo ese concepto una lección que 
debiera convencer a los más ciegos, si 
no tienen de antemano la intención de 
no convencerse o rechazan toda enseñan- 
za por motivos partidistas u otros. 

Todo nuevo orden económico exige ca- 
tegóricamente una nueva forma de la 
organización política dentro de la cual 
poder actuar y desarrollarse de una ma- 
néra natural. Por esa razón una de las 
primeras tareas del socialismo y de los 
socialistas debe ser la substitución del 
actual sistema de Estado por una nue- 
va forma de organización política en 
donde el gobierno de los hombres sea 
suplantado por la administración de las 
C08A8 y 

Partiendo de este punto de vista, no 
vemos en la conquista del poder político 
una condición para la realización del 
socialismo — la concepción compartida 
hasta hoy por los partidos obreros de 
los diversos países, — toda nuestra aten- 
ción está más bien dirigida a excluir de 
la vida social todo poder político y to- 
da institución de dominación, que lleva- 
rían otra vez inevitablemente a nuevas 
formas de la explotación. 


Pero no nos contentamos de ningún 
modo con el ideal del futuro de una so- 
ciedad anarquista; nuestras aspiraciones 
tienden ya hoy a limitar la esfera del 
Estado cuando se presenta una ocasión 
l para ello y a poner diques a su influen- 


cía, según nuestras fuerzas, sobre las 
esa táctica la que nos distingue en pri- 
mados partidos obreros, cuyas aspiracio- 
nes tienden a ampliar el círculo de la 
acción del poder de Estado y a exten- 


a la vida económica, con lo que se abre 


de Estado, que por su esencia entera no 


por el pan cotidiano | 
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diversas ramas de la vida social. Es 


mera: línea de los métodos de los lla- 


der esa acción en la más vasta medida 
el camino a un período de capitalismo 


puede ser más que lo contrario de lo 
que aspira a ser realmente el socialismo. 

Pero esa concepción no quiere decir 
de ninguna manera que las formas polí- 
ticas existentes en un país no tienen 
para nosotros ninguna importancia o 
no tienen más que una importancia se- 
cundaria . 

Precisamente nosotros debemos ser 
los últimos en querer desviar los traba- 
jadores hacia la ilusión de que para ellos 
es indiferente esta o la otra forma, de 
gobierno. y que no hay diferencia entre 
tener que vivir en un Estado regido por 
fascistas o zaristas y poder disfrutar de 
ciertos derechos y libertades políticas, 
que son de la mayor importancia, tanto 
para las luchas diarias contra el capita- 
lismo como para toda especie de pro- 
paganda que tenga por fin su*liberación 
social. 

Pregúntese a nuestros camaradas sin- 
dicalistas y anarquistas de Italia y de 
España; pregúntese al proletariado or- 
ganizado de esos países si en efecto le 
es indiferente la dictadura de un Mus- 
solini o de un Primo de Rivera. Sólo 
el que no tiene la más pálida noción de 
las monstruosas persecuciones a que es- 
tán sometidos nuestros camaradas de 
aquellos países, pero especialmente de 
España, durante los últimos años, podría 
sostener algo semejante. En España se 
encuentra el proletariado de tendencias 
libertarias desde 1920 en una lucha te- 
rrible e inexorable contra los poderes 
reaccionarios del Estado y del capitalis- 
mo; lucha que periódicamente asumió 
la forma de una vendetta efectiva y en 
la cual cayeron centenares de los nues- 
tros. Si a pesar de eso podemos perci- 
bir hoy en España un apaciguamiento 
de la reacción, no es seguramente exa- 
gerado atribuirlo en gran parte a la 
lucha heroica de nuestros hermanos es- 
pañoles que no perdieron nunca el va- 
lor ni bajo las más severas persecucio- 
nes. 

Tampoco nosotros, revolucionarios y 
socialistas libertarios, vivimos en la lu- 
na, sino en una sociedad que combati- 
mos, pero a cuyas influencias políticas, 
económicas y sociales no podemos subs- 
traernos por ahora. Por tanto, no nos 
es posible ignorar cosas que nos afec- 
tan sin cesar y que, aunque no quíisié- 
ramos tener nada que ver con ellas, ellas 
tienen que ver con nosotros, nos sea o 
no agradable. 

Cuando, por consiguiente, se dice que 
las diversas formas del poder estatista 
no podrían cambiar nada en la esencia 
y en la existencia del Estado mismo, y 
que por tanto el problema de quién debe 
gobernarnos juega un papel secundario, 
se está en la misma situación del que 
defiende el punto de vista que para los 
obreros es absolutamente lo mismo tra- 
bajar ocho o doce horas y ganar lo su- 
ficiente para cubrir las exigencias de su 
vida o no, pues con tales pequeñeces 
no se.modifica en nada la existencia de 
la sociedad capitalista. Hemos señala- 
do ya en la primera parte de este tra- 
bajo que esa concepción de las cosas 
cojea gravemente y tiene que conducir 
a las más disparatadas conclusiones. 


No; lo mismo que el problema de su 
situación económica no puede ser indi- 
ferente. para los trabajadores, tampoco 
les es indiferente la forma de la extruc- 
tura política de su país. Tanto para sus 
necesidades inmediatas como para su 
liberación definitiva de la esclavitud 
económica, política y social, necesitan 
los trabajadores las mayores libertades 
políticas imaginables, libertades que de- 
ben conquistar donde se les niegan y 
que deben defender con toda energía 
donde la reacción se dispone a arran- 
cárselas. No se pueden ignorar tales co- 
sas, que están íntimamente ligadas a 
la próspera evolución del movimiento 
obrero, o liquidarlas con un par de pa- 
labras vacías de sentido. 


Como en otros tantos casos, se parte 
en la apreciación de este problema de 
suposiciones totalmente erróneas y no 
hay que maravillarse si llega uno en 
último resultado a conclusiones tan fu- 
nestas y absurdas. La mayoría de nues 
tros superradicales no atribuyen a los 
derechos y libertades políticos en la 
sociedad actual ningún valor, porque 
están fijados en una constitución. Cho- 
can con la forma legal, sin tomarse la 
molestía de imaginar las fuerzas que 
actuaron para llegar a obtener la con- 
signación de ciertos derechos y liberta- 
des en la Constitución. 

En realidad esa conformación mental 
no es nueva. Entre los revolucionarios 
rusos estuvo bastante difundida y no ra- 


de nuestros compañeros anarquistas de 
Rusia adoptó en 1905 en una conferen- 


cia especial la resolución siguiente: en 
caso de que Rusia, a consecuencia de la 
do constitucional, los anarquistas no ha- 
rían uso alguno, bajo. ninguna circuns- 
tancia, de los derechos y libertades le- 
revolución, se transformase en un Esta- 
galmente garantizadas a fin de preser- 
var con esa actitud a los trabajadores 
de falsas esperanzas. Se resolvió, por 
tanto, que la propazgand», en lo sucetivo 
y en todas las circunst¿ncias debía con- 
servar su carícter clandestino y que 
los periódicos anarquistas, como antes, 
se publicarían subterráneamente. Sería 


absurdo tomar demasiado trágicamente | 


esas resoluciones y estamos convencidos 
que si la revolución de 1905 hubiera 
triunfado y Rusia se hubiera convertido 
en efecto en un Estado constitucional, 
aun aquellos anarquistas que aprobaron 


- (Concluirá) 








De Colon (E. R.) 


Con fecha 15 de Mayo del corriente 
año, se constituyó un centro obrero ba- 
jo el nombre de “Sindicato de Oficios Va- 
rios”, cuya fundación se llevó a cabo 
con 35 afiliados de distintos gremios, 
con el propósito de fraternizar y orga- 
nizar sindicalmente a log trabajadores 
que hasta hoy viven en una lamentable 
dispersión, y por lo tanto, los pulpos 
patronales encuentran en ellos un*te- 
rreno propicio para fortalecer los ten- 
táculos de la burguesía imperante y en- 
soberbecida de estas regiones. 

La comisión administrativa de este 
sindicato quedó constituída en la si- 
guiente forma: secretario general, Al- 
berto Lasaponara; secretario de actas, 
Decio Retamoza; tesorero, Adolfo Ro- 
jas; vocales: Pedro Caccia, José Macri, 
Manuel García y Bernabé Martínez; su- 
plentes: Aquilino Méndez y Matías Suá- 
rez. 

Es por primera vez que se han funda- 
do en esta localidad un sindicato de es- 
te carácter, por lo que ruego encareci- 
damente a los camaradas de esa redac- 
ción que hagan una mención especial a 
nuestro naciente sindicato, cuyos prin- 
cipales fundamentos transcribo a conti- 
nuación para que los conozcan los lec- 
tores de “El Libertario”: 

Artículo lo. — Son fundamentos del 
“Sindicato de Oficios Varios”: 

a) Estrechar los lazos de solidaridad 
- y propender a la unión de todos 

los trabajadores para la lucha por 

su mejoramiento y su emancipa- 
ción. 

Organizar una caja de subsidio 

para ayudar a sus afiliados en ca- 

so de enfermedad que impida tra- 
4 bajar. 

c) Asumir la defensa de los afiliados 
en caso de arbitrariedades, ya sea 
por el patronato o por los poderes 
públicos. 

Sostener una biblioteca y sala de 
lectura. 

Organizar conferencias, 
comentadas, etc., y editar folletos 
tendientes a la elevación moral e 
intelectual del sindicato. 


b) 


d) 


e) 
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lletos que no aparecen aquí, 
raleza, se encargarán 
ta con e 


envíos. Corres 


































lecturas 


f) Luchar contra la infiltración im- 
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La lista de folletes y libros que va a 
“L. A. a precios sumamente económicos. Los libros o fo- 
regi y así como cualquier obra de distinta natu- 
de remitírselos a los interesados dado que se cuen: 
onsignaciones en las mejores librerías de la Capital: 
Pídase, pues, precios que será de inmediato 
dencia, giros y valores“a nombre del administrador de 


perialista. 

A nombre del sindicato y del mío en 
particular, saludamos a los camaradas 
de “El Libertario”, 

Alberto Lasaponara - secretario. 


o 


Biblioteca Cultural Prolotaria 





Con el concurso eficiente de un nu- 
meroso núcleo de compañeros integran- 
tes al Sindicato Afines al Automóvil de 
la Capital, acaba de constituirse la bi- 
blioteca de que informa el epígrafe. 

A los fines de percibir el apoyo mo- 
val de instituciones análogas, pedimos 
material para nuestra mesa de lectura, 
así como iniciativas conducentes al le- 
vante de la institución. 

Provisoriamente instalamos nuestra 
secretaría en la calle Ecuador 222, a 
cuya dirección debe ser remitida la co- 
rrespondencia y a nombre de Benito Suá- 
res, secretario, 

La Comisión. 


A 


a a 


L 
Ateneo libre de Avellaneda 
Declaración de ideas y propósitos 


Art. lo. — Reunidos en Asamblea un 

núcleo de pérsonas afiliadas a distintas 
tendencias ideológicas y animadas del 
noble propósito de mancomunar sus es- 
fuerzos, tendientes a realizar una obra 
de educación popular y de divulgación 
científica, acuerdan dejar constituída 
una institución cultural, denominada, 
“Ateneo Libre de Avellaneda”. 
* Art. 20, — La institución propenderá 
u despertar, animar y reavivar en el 
Pueblo y especialmente en la juventud, 
el interés por los grandes problemas 
científicos, filosóficos, en la relación 
que ellos guardan con la elevación eco- 
nómica, social y política de los pueblos; 
y que la incesante renovación de valo- 
res, impone al mundo intelectual. 

Art. 30. — Que siendo su naturaleza 
dinámica, y por ello anti-dogmática, se 
declara absolutamente independiente de 
toda tendencia política, ideológica, filo- 
sófica, económica, artística y religiosa. 

Art. 30. — Que encaminará sus es- 
fuerzos a desarrollar el siguiente pro- 
grama cultural: difunsión de las cien- 
cias, Artes y Filosofías, en sus distin- 
las ramas; Naturales y Experimentales; 
Psicología, Lógica, Educación, Historia, 
Política y Economía; Literatura, Escul- 
tura, Música, Pintura, Etc.; utilizando 
para ello todos los elementos que los 
medios y la circunstancias permitan, co- 
mo ser: conferencias, escritos, libros, 
proyecciones cinematográficas, concier- 
tos, exposiciones, lecturas comentadas, 
recitales, artísticos, visitas a estableci- 
mientos educacionales, científicos, artís- 
tico, industriales, etc. pe 

Art. 17 — Queda fijada como cuota 
mínima mensual, la de cincuenta centa- 
vOS. 

Su secretaría funciona en Italia 110 
Avellaneda. 
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Libreria de la Alianza Libertaria Argentina 


continuación los ofrece la li- 


favorecido con nuestros 










ramente condujo a las más extrañas in- 
terpretaciones. Por ejemplo, una parte 


Librería, Balbino Rodríguez, Ecuador 222, 

“La leyenda Benaventina”” por E. M. Fierro; “Setenta días en Ru- 
sia”? - “Lo que yo pienso” por A. Pestabu; “Setenta días en Rusia" - 
“Lo que yo vi” por A. Pestaba; ““Los Sombrios”” de H. N. Ruiz”; Apun- 
tes de Crítica y Polémica por B. Bosio; Observaciones de un andarieg0 
en Panaá por J. M. Blazquez de Pedro; La escuela del Porvenir dí 
Rodolfo Llopis; Entre los muertos por E. Castelnuovo; Estudios sobre 
el Com. rquico por E. Malatesta; Prostituída por V. Marguerite; 
Como Los Hombres por B. y Herran; Semilla Libertaria, R. F. Magó%» 
primero y segundo tomo; Libertad Sexual de las Mujeres por J. R. Bou" 
cos; Mirando hacia el futuro, R. Mella; Muerte y Vida por P. Maino; 
La Escuela Moderna por F. Ferrer; El Patrono por M. Gorky; El Pe: 
tróleo por F. Delaisi; ¿Dónde está Dios? por M. Rey; Doce pruebas de 
la Inexistencia de Dios por S. Faure; Feminismo Racional por Alejar: 
dro David; Encarecimiento y Capitalismo, B. Bosio; La abolición del 
dinero por F. Urales; La Política de la Internacional por M. Bakow" 
ne; Tres Conferencias por M. Bakounine; La mujer en la lucha social, 
G. Diez; Acción Directa por A. Pestaha; La Bancarrota del Socialisn0 
por David Díaz; La palanca de Arquímedes por H. N. Ruiz; La Co 













































quista del P. Kro e; El Sindicato, F. Marinelli; Socialisn0 
político y Socialismo obrero por B. Bovio; El Sufragio Universal, É- 
Malatesta; Entre Campesinos, E. Malatesta; La Anarquía ante los Tri 


hunales, P. Gori; La Esclavitud Moderna por R. Mella; Legitimación 
de los Áctos de rebeldía por G. Etiévant; La revolución por J. Toral: 
vo; Folletos 100 pág. ““Sembrando Ideas”, R. F. : “Rayos 0 
Luz”, R. F. Magón; ''Verdugos y Víctimas”, R. F. Magón; Hacia 
sociedad de productores por la Edit. Argonauta; El dolor Paragua?” 
por R. Barrett; Filosofía del Anarquismo, C. Malato; Lo que todos de 
berían saber, G. M. Bessede; La Mujer en la lucha social, G. Diez; Ti* 
rra y Libertad, R. F. Magón; Generación Consciente, F. Sutor; Am 
libre y procreación voluntaria por E. Armand; Trayectoria de la 00% 
feder. N. del Trabajo por J. Peiró; Los Jesuítas (mónita secreta); PI 


blemas universitarios, L. O. Zeno; El Sufragio Universal, E. Malatestó 
La Esclavitud Moderna, R. Mella; ¡Huelga de Vientres!, L. Bulñfi; L* 


Esclavos por Han Riner; La Educación Sexual y la Diferenciación $* 
xual por G. Marañón; La Tragedia de la Emancipación Femenina 
Emma Goldman; Kropotkine - Vida y Obras por A. del Valle; ¿Sovi 
6 Dictadura? (E. Argonauta). . 
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NOTO NON INVOCA 


